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PROTESTACION A PIO IX. .

Hemos ya comenzado á imprimir el número 
del 8 de Setiembre, que se compondrá induda­
blemente de muchos pliegos, sin que por ahora 
podamos calcularlos. Todos los dias recibimos 
largas listas de ofrendas, y casi puede decirse 
que cada lista es una sorpresa para nosotros, 
pues <5 bien se nos envia de pueblos que apénas 
se conocen, ó bian excede á lo que humana­
mente podia esperarse. Y sin embargo, como 
decíamos días pasados, á todos les parece 
poco lo que dan. ¡Tan pura se conserva todavía 
la fe de los españoles, tan grande es su caridad 
para con el Soberano Pontiñcel

¡Ohl sí: la fé de los españoles, y su amor á 
la religión, no se han extinguido afortunaaa- 
meute. Nosotros quisiéramos que los que otra 
cosa creen estuviesen á nuestro lado y leyeran 
las cartas que recibimos de todas partes. En 
ellas podrian ver el entusiasmo con que laS di­
versas clases sociales se apresuran á dar un tes­
timonio público de su religiosidad, y de su en­
trañable amor al Vicario de Jesucristo. En ellas 
verian la abnegación de muchísimas personas 
que venciendo la natural repugnancia á pedir 
una limosna, se han consagrado por caridad á 
este piadoso ejercicio. Unos recorren las casas 
de sus amigos; otros se extienden á todo un 
pueblo , y otros por último se presentan hasta 
en los caseríos (5 casas de campo, y e n  todas 
partes reciben algo para el Padre Santo, por­
que el que no liene intereses materiales que 
darle, tiene al ménos un corazon amante que 
ofrecerle.

Gran consuelo nos parece que está prepa­
rando España por la misericordia divina á nues­
tro amantisirao Padre Pío IX. El pobre también 
lo necesita: la tribulación en que le tienen sus 
enemigos, exige grandes esfuerzos de sus bue­
nos liijos, y puede asegurarse que no será el hijo 
Gel de Pió IX ni de consiguiente buen católico, 
el que, sabiendo las continuas y amargas aflic­
ciones en que vive, no se apresura á consolarlo 
de uno ú otro modo.

Si hasta el deber nos impele pues á socorrer 
á P ío  IX, no lo dosempareraos, y socorrámosle 
cada uno de la manera que más acertada le 
parezca , ya suscribiendo la Protestación que 
preparamos, ya haciendo por el romano Pon­
tífice cualquiera otra buena obra , y siempre 
pidiendo á Dios que cese la tribulación que afli­
ge al Padre Santo, y que remedie á la Iglesia.
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V i l l a  de  A i b a r  , 24 de Julio de 1863.—Seño­
ra,— A  L .  R .  P. de V. M .— Pedro Aramendia, Pár­
roco. — Manuel Sanzol, Beneficiado. — Valentín 
Martínez de Arellano, Beueüciado.— Fulgencio Arbe- 
loa, Preábítero.—Pablo Arbeloa, alcaide.—Juüan Gi- 
menez, tenieote.—Clemente Sada, regidor.—Román 
Bariain, regidor.—Javier Baitan, regidor.—Joaquina 
Lirraga y Lírraga.—Juana Esparza y Lasaga.—Pedro 
Martiníz de Arellano.—Nicolás ürsua.—Juana Puig. 
—Gabriel Iriz.—Ramona Rivera.—Feliciana Iriz.— 
Eusebia Iriz.—Eusebio Martínez.—Por Miguel Ciordia 
j  á su nombre, Bernardo Sos.—Por Juana Barón, 
y Bernardo Soz, Manuel Martínez.—Por Francisco

Marcilla, lo hace Manuel Martínez.-Joaquina Bepe- 
ret,—Francisco Aldunate y Blasco.— Francisco Aldu- 
nate y Domeño,— Estanislao Aldunate.—Por no saber 
Qrmar Micaela Atisa, lo hace en su nombre, Joaquín 
Beperet.—Bernardo Sos, por Francisca Atisa y Joa­
quina Domeño.—Ambrosio Azconegui.— Miguel Sola. 
—Por Dominica Perez, Ambrosio Azconegui.—Ber­
nardo Sos, por Francisca Garayoa.—Blasa Sola.—Es­
tefanía So a.—Santiago Redin.—Galo Velzunegui.— 
Josefa Beperet.—Sebastian Domeño.— Por Santos Do­
meño, y Josefa Erdorain, lo bace Sebastian Domeño.— 
José Radin .-Francisco  Aguirre.—Mariano Aguirre. 
—Por Angela Zurra, que no sabe ürmar, Mariano 
Aguirre.—Javier Leoz.—Por mano ageaa, Estéban 
M artínez .-P or Venancio Perez, que no sabe, Ber­
nardo Sos.—Juana Leoz.—Josefa Gurucbaga.—San- 
tiano Leoz.—Gregorio Leoz.— Paulino Martínez.— 
Casimira Guinda.— Por Pedro Indave y Martin Guin­
da, que no saben, lo hace Beriiardo Sos.—Por Felipa 
Igurquiza, Casimira Guinda.— Por Celedonio Guem- 
be y Valentina Aldave, que no saben firmar, lo hace 
á su ruego Bernardo Sos.—Por Martín Guruchaga, 
Franrisco S..U1 0 I y María Alzueta, que no saben fir­
mar, lo bace Bernardo Sos.—Wenceslao Zabaleta.— 
Damiana Arbeloa.—Gabriel Zabaleta.—Damian Ar­
beloa.—Por José Uson y Francisca Usoo, que no sa­
ben firmar, lo hace Bernardo Sos.—Por Cárlos Itoiz y 
su mujer, Bernardo Sos.—Por Angel Gil y su mujer, 
Bernardo Sos.-E stéban Sauzol.—Telesfora Ripero. 
—Por mi esposo y por mí. Javiera Bagües.—Por Ber­
nardo Sesma, Javiera Ramírez, Estéban Sesma, 
Manuel Domeño y Manuela Sesma, firma Bernardo 
Sos.— Venancio Saurol.—Por Feni in Martínez, Jo ­
sefa Gil y Ramón Gil, firma Javier Oier.— Marcelino 
Burguete.—Tomás Burguete.—Manuel Burguete.— 
Mdnuel Almendarlz,—Benito Burguete,—Benita Bur­
guete.—Vicente Burguete.—Antonio Ibero.—Miguel 
Otano.—Ildefonso Zoco.— Por Vicente Sabalza, Nar­
ciso Zapata,—Por Javier Uvain y Mariano Arbeloa, 
Narciso Z apata .—Roque Zoco.— Basilio Reta.—Por 
Policarpo Bruñuel, lo hace Gabriel Zavaleta.—Euge­
nio Rivera.—Pascual Erdozain.— Por Valentín One- 
ca, Isidoro Sesma, Gabriel Otano y á ruego de los 
mismos, firma Bernardo Sos.—Domingo M artínez.- 
Zacarías M artínez .-Por Fn>nciscoDomeño, Juan Gil, 
VíctoriaDO Domeño, Francisci Arbeloa, Cirila Arbeloa, 
Miguel Zavaleta y Tirsa Imírizal ¡u, firma Joaquín Ga­
rayoa.—Blas Erdozain. — Faustino Otano,—Por mi 
padre y por mí, Miguel Arbeloa.—Antonino Imiri- 
zaldu.—Por Angel Gueinbe y Román Juaniz, f.rma 
Javier Ojer.—Gregorio Uríz.— Por Lorenzo Goñi, Se­
bastian Arbeloa, Francisco Izura, Nicolás Paño, firma 
Gregorio üriz.—León Isturiz.—Ignacio Telechea.— 
Por Francisco Telechea, Ignacio Te'écbea, Josá María 
Azrarate.— Por Mjnuel Sola, Fauslina Larremendi, 
Martin Unzué, Mariano Otano, Zoila Otano, Juan 
Otano, Prudencio Olano, Josefa Martínez y Gregoria 
Perez, firma Joaquín Garayoa.— Ferinin O tano .-F ran ­
cisca Burguete.— Matías Arbeloa.— Vicente Azcarate. 
—Fulgencia Domeño.—Por José Oneca, Nícolasa Gil, 
Benigna Oneca y Eusebio Oneca, Pablo Sauzo!, Tadeo 
Gil, Urbano Azcarate, firma Bernardo Sos.—Sinloro- 
so Zoco.—Joaquín Z ico.—Antonino Uriz.—Micaela 
Lozano. ~  Casimira Lozano. — Vicente Uriz.—Babil 
Rada, por él y por su mujer, Beremunda Esparza.— 
Por Manuela Turran, Isidra Saurol y Josefa Domeño, 
firma Cárlos Rivera.—Pablo Giraenez.— Antero Gi- 
menez — Paula Gimenez. — Por Manuel Gimenez, 
Isabel Rivera, Antonio Gimenez, Estéban Gimenez, 
Javier Erdozajn y Manuel Uvani, firma Gabriel Zava­
leta.—Pedro Gimenez—Por Sebastian Alzueta, .Mi­
caela Goñi, Eleuterio Alzueta , Martina Pascual, Ti- 
burcío Guem e, Gabriel Martínez, Joaquina Cliavar- 
ren, Andrea Martínez, Antonino Iriarte, Martina 
Sauzol, Fermín Iriarte, firma Joaquín Garayoa.—

Blasa Martínez, — Martin Sauzol.— Por Manue­
la G oñi, Teresa S o s , Manuela Sauzol, Blas Do­
meño , Lorenzo Sauzol, Francisca Martínez, Ignacio 
Martínez, Gervasio Otano, Lorenzo Oliaga, firma 
Narciso Zapata. — Baltasara Usort.— Por Catalina 
U uzué, Antonia Arbeloa, Mariana Guembe, firma 
Cárlos Rivera.— Por Sebastian Guruchaga, Miguel 
Gnruchaga, Ruperto Guruchaga , firma Gabriel Za­
valeta. — Por Josefa Echegoyen, José María Pas­
cual, María Arbeioa, José Urrutia, Eusebia Reta y 
María Sada, firma Joaquín Garayoas.—José Reta.— 
Sebastian Azoarez.—Ignacio Galar.—Miría Arbeloa. 
—Por Pedro Gil, Urbano Gil é Ignacio Gil, firma Juan 
Pablo Cibriain. — Domingo Imirizaldu.— Francisco 
Imirizaldu.—Manuel Imirizaldu.—José María Sabalza. 
—Gregorio Garralda.— Francisca Sabalza.—Higinio 
Zapata.—Juan Pascual.—Modesto Lana.—Por Do­
mingo Urrutia, Juan Pascual.—Por Domingo Ibero, 
Pedro Ibero y Nicolás Goñi, firma Joaquín Garayoa.— 
Gerónimo Ibero.—Alejo Esparza.—Javier E sp arza .-  
Ignscio Beltran.-Joaquin Sauzol.—Antonio Zabaleta. 
—Por Josefa Unzué, Joaquín Murillo, Joaquín Ruar­
te, Felipa Aldunate , Juana Antonia G i l , Martina 
Aldunate, Josefa Aulonía Ibero , Faustina Ibero, 
María Arbeloa, Bernarda Erdozain , Javier Uriz, 
Francisco Uriz, Victoriano Driz y Melchora Gil, fir­
ma Gabriel Zaba'eta.—Francisca Goñi.— Miguel Mur- 
chante.—Antérc Ibero.—José Berroiz.—Hilario E r- 
dozaín.—Luciano Campaña. — José Erdozain.—Jo'é 
Erdozain y Martínez.-Josefa Jimenez.— María Jime- 
nez.—Catalina Jimenez.—Pedro Leoz.—-Angel Redin. 
—Cristina Pascual.—Por Mariano Domeño, Bernarda 
Jimeno, Javier Jimenez é Ignacia Sesma, firma Ga­
briel Zabaleta.—Miguel Zabaleta.—Miguel Azcárate. 
—María M artínez.-Felipa Perez.—Guillerma Gar­
cía. — Catalina Zoco. —  Toribio Zoco. —  Juan 
Cea. — Josefa Zurra. —  María Erdozain. —  Ja­
vier Azcarate.—José Goyeneche.— Sebastian Goye- 
neclie..—José Rada.—Martin López.—Ramón Gime­
nez.—Javier Garro.—Daniiana Garayoa.—María Gar­
ro.—Ramona Telechea.-Dominica Telechea.—Ma­
nuela Martínez.—Mario Sanzol.—Damiana Martínez. 
—Angela Imirizaldu.— Manuel Martínez.—Mario Bel- 
tran.—Benito Gimenez.—José Otano.—Benito Azue- 
ta .—Mario Reta.—Jacinto Uriz.—Blasa Im ir iza ldu .- 
Clemente Imirizaldu.—Javier Ibero .-Julio  César.— 
Teresa Taberna.-Lorenza Arbeloa y tiadron.—Fran­
cisca Arbeloa y Ladrón.—Javiera Ladrón de Cegama. 
— Modesta Arbeloa y Ladrón de Cogaaia.—Serapio 
Redin.—Angela Izco.—José Azcarate.— Micaela Ga­
rayoa.— Añádelo Iriarte.— Canuta Castillo.—Tadeo 
A zcarate.-Fermina Imirizaldu.—Gregorio Perez de 
Iriarte.—Clemente Perez.—Julián Ruarte.—Francis­
co Arbeloa.—Ramón Beogoechea.—Joaquín Sauzol. 
—Fermin A rdanáz.-Javier Ardanáz.— Marcelino Ga- 

-rsyoa.—Fermin Aisa —Toribio Sola.—María Cibriain. 
— Manuel Baztan.— Micaela Ibero.— Juan Perez.— 
Miguel Pascual.—Féliz Ibero.—Martin Loídi.—Angel 
Garrp.—Sebastian Zaratiegui.— Isidora Rada.—Mo­
desta Ir iarte .— María Josefa Garayoa. — Romualdo 
Azparren —Juan Goní.—Wenceslao Isturiz.— Anto­
nio Giraenez — Fernando Giraenez.—Javier Eslava.— 
Joaquín Lozano.— Por no saber firmar María Goñi.— 
Francisca Ivilcieta.—Benito Gímeno —Timoteo Gime- 
no.-M ariano Guembe Aisa. — Mariano Guembe y 
Sada.—María Goñi.—Jo?é Redin y Aznarez,—Manuel 
Aldunate.—Guadalupe U¿tarroz.—Gabino Lozano.— 
Micaela Domeño.-Danniana Azparren.—Dorotea Ar- 
tieda.—Martina Sabalza.—Jnana Garcés.—Francisca 
Oneca.-Escolástica Etheyogen —Manuel Sada.—An­
tonia Erdozain.—Quintín Guembe.—Gregoria Ir itar- 
te .—Leandra Barón.— Miguel Galar.—Luisa Ursua.— 
Valentina Uvani.—Cristina Goñi.—Javier Castillo.— 
Manuela Martínez.-Roque Castillo.—María Castillo. 
—María Angela Ruarte.—Matea Aranguren.—Ber­

nardina Aranguren. — Eusebia Ruarte. — Manuela 
M artínez.-Francisca Domeño.—Juan Esdo.iiaín Al- 
dunate.— Estéban Indurain.—María Sada.— Josefa 
Orzanco.—Luís Perez.—Juana María Castillo.—Ga­
briela Los Arcos.-Josefa Aznarez.—Manuela Ivil­
cieta.—Melchor Zuazu. — Ramona Sabalra. — Juana 
María Bruñuel.—María Aranguren.—Antonia Bru­
ñuel.—Celedonio Perez.—Francisca Sauzol.—Angela 
Ventura.—Antonia Martínez.-Mariana Morlones — 
Tomasa Sesena.— Rosalía Gil.—José Sabalsa.— Dolo­
res Sabalsa.—Angela Sabalsa.—Francisca Sabalsa.— 
Joa;uin Gil.—Micaela Iriarte.—dem enta Gil.—Pru­
dencia Huarte.—Juana Cumba.—Serapio Cumba.— 
Juan José Santacilía.—Angela Remon.—Petra Re- 
mon.—Bernardo Remon.—Apolinario Goñi.— Domi­
nica Iriarte.—Blasa Martínez.-Marcelino Sabalza.— 
Mariano Alzueta.—María Agueda Goñi.-Antonia Or- 
tiz.—Francisca Martínez —Blasa Erdozain.-Micaela 
Aristu.—Manuel Erdozain.—Paula Martínez.—Domi­
nica Arbeloa.—Juana Esparza.—Felicia López.—An­
tonio Chavarne.— Estéban Sauzol.—Estéban Santa- 
ciíia.—Alejo Santacilía.—AntoLía Santacilía.-Roque 
Castillo.—Josefa Gimenez.—Maximína Castillo.—Pe­
tra Castillo.— Felipa Castillo. — Ramona Pavollé.— 
Manuela Guembe.—Josefa Bailarín.—Pa.<!eual Goñi.— 
Juana Erdozain.— Francisco Sauzol.—Teresa Zoco.— 
Marcela Arlegui.—Pedro Zoco.—Catalina Aldunate. 
— Petra Martínez.— Bernardo Zoco.—José BeorleRui. 
—Angela Arbeloa.—Teresa Huarte.—Francisco Huar­
te.^Micaela Pascual.— Bernar4o Larremandi.—Te- 
lesforo Erdozain.—Dominica Larremendi.—José Mo­
rlones.—Isidora Guembe.-Angel Arbeloa.— Babíla 
H uarte.-Rufino García.—Antonia Sauzol.—Mariiina 
Waní.—Francisco Morlones.—Salustiano Morlones.— 
Petra Villanueva —Fermin Bruguete.—Isidora Redin. 
—Francisco Arbeloa. — Manuela Arbeloa.— Bárbara 
Redin.-Juan Goñí.-Balbina Arbunies.—María Goñi.— 
María Antonia Zucom.—Josefa Sada.—Mariana Guem­
be.—FernaBda Guembe.— Lorenza Reta. — María 
Angela Sanzol.— Petra Sanzol. — Josefa Sanzol.— 
Martina Redin.— Tomasa Arbeloa.—Catalina Lizuain, 
—Pedro Arbeloa.—María Sada.—José Sanzol.—Ma­
nuela Arangurem.—Joaquina Garayoa.— Mario Gar­
ra lda .— Andrés Garralda.-Cándida Guembe.—Esté­
ban Sanzol.-Francisco Salinas.—Josefa Mancho.— 
Margarita Barón.—Blas Alzueta.—Manuel Gurucl.a- 
ga.—.María Sanzol.—Angela Sabalza.—Pedro Martí­
nez.—Joaquín María Olcoz.—Toribio Goñi.—Fermina 
Aliana.—Andrea Goñi.—Joaquín Goñi.—Josefa Geñi. 
Pascuala Barón.—I.sidoro Barón.— Mateo Barón.— 
Maiía Martínez.—Cesáreo Ivilcieta.— Martina Sanzol. 
—Epifanía Barón.—Javiera Ortiz —León Martínez.— 
Santiago Guembe.—Teresa Martínez.—Juan Ortiz.— 
Pía Aldunate.—Juana Leoz.—Gregorio Leoz.—Feli­
ciano Martínez.—Ciprian Aristec.—Feliciano Goñi.— 
Benita Bailarín .-Francisco  Goñi.—Pedro Goñi.— 
Agueda Goñi.—Francisco Guruchaga.—Javiera Goñi. 
—Benita Sabalza.— Marcelina Goyaclie. — Catalina 
Arangurem.—Petra Ansorena.—Juan Bautista Mar­
tínez.—Martina Ardeloa —Juan Sanzol.—Rita Gar- 
cía.-^Rosario Sabalza, — Martin Sanzol y Goñi.— 
Agueda Sola.—José Martínez.— Agueda Lícarte.— 
Bonífacia Martiaez.— Manuela San*.-M aría  Pascual. 
—María J jsefa Aisa. — Joaquín López. — Agustina 
Guembe.—Domingo Elarre.—Ramona Elarre.—Ale­
jandra Wuzué.—Angel Remon.—Angela Sawzol.— 
Joaquín Martínez.— María Martínez.—Joaquina Ci­
briain.—Dolores Mina.—Martin R e ta .-Ju an a  Artie- 
da.—Mariano Ciordia.—Agapito Sauzol.—Marcelino 
Ciordía.—TeresaGimenez.—Carmela Alzueta.—Fran- 
ci.sca Azuarez —Miguel Alzueta.—Andrés AlzueU.— 
Juana Subiré.—Felipa Alzueta.—Mana Turra.—Ce­
sárea Martínez.—Fermin Vicente.— Manuela Goñi.— 
Fermina Miaña.—María Garcia.—Fidela Wozné.—Jo­
sefa A ldunate.-berem unda Aldunate.—José Valen­

cia.—Martina Domeño.—Micaela Guembe.—Joaquín 
Goñi.—Juan Goñi.—Francisci) Barón.—Juan Barón. 
—Gerónima Aldunate.—Francisca Azparren.— Ma­
riano U rrutia.-Josefa Arbeloa.-Josefa Cibriain.— 
María Eslava.—Joaquiu Subirá.— Pedro Subirá.— 
Melchor Subirá.—Zenon Ibañez.—Vicente Remon.— 
Javiera Martínez.—Dolores Sada.—Juana María Gil.— 
Antonio Castel.—Manuela Goñi.—Marcelina G o fil .-  
Juana Valencia.—Gerónima. López.— Manuela Goñi. 
—María Andrés Aisa. — Josefa Erdoram.— Cecilia 
Gnñi.—María A nirés Remon.—Josefa Ortiz.—Fran­
cisca Zuazu.—Sebastiana Huarte.— Matías Veiio.— 
María Perez.—Ramona Saurol.—Evaristo MartÍDez.- 
Angel Pdvolló.—Francisca CLavarren.—Carlota Go- 
yeneche.—Javiera Zaratiegui. — Jacinta Garavoa.— 
Micaela Garro.—Juana Dueca. — Francisca Zoco.— 
Francisco Guembe. — Lucía Guembe. — Francisca 
Guembe.—Antonia Guperguí.—Saturnina Domeño.— 
Sivestra Aldunate.—Candelas Gil.—Petra Barón.— 
Blas Aldunate.—Anselma Guemt)e. -Martin del Royo. 
—Cruz del Royo —Serapia Iriarte.—Balta.sara Alzue­
ta .—Santiago Plá.—Clemente Gil.—Josefa Chavarren. 
—Juana Antonia Chavarren.-Gsbiao Ibero.—Josefa 
Campos.—Eulogio Irir.—José Martínez.—Josefa Mar» 
tinez.—Joaquín Aranguren —Diego Guembe.—Juana 
Maria Aranguren.—Babil Aranguren.—Maria Saurol. 
—Venancia Valencia -P a u la  Ubani.— Martin Ubaní. 
— Fertnin Domeño —Isidro Otano —Andrés Ssbalza. 
—Martina Gil.—Juana Maria López.—Antonia Telte- 
ria .-Francisco  Pascual.— Ara Eslava.—Juan Estre­
mado.—Antonia Velio.— Francisca Urrutia —Martin 
Mancho.—Josefa Gimenez.— Francisca Gimenez.— 
Sebastiana Recalde.—Antonio Lana.—Cesárea Ojer. 
— Angela Ramírez.—Maria Sabalza.—Angel Perez — 
Maria Teresa Muniain.—Joaquina Lozano.—Bernardo 
Gil.—Saturnina Busto.—Estefanía Murillo.—Fran­
cisco Ivilcieta—Paula Saurol.— Miguel Lana.— Ana- 
rosia Lana.—José Perez.-Isabel Ezpeleta.— Manuel 
Azcarate.—Antonia Ojer. — Josefa Remon.— Isidora 
Ibero .-Juan  Erdorain.—José Erdorain.— Fermín Er­
dorain.—Francisca Erdorain.—Nícolasa G il.-M aria 
Irir.—Mateo Huarte —Faustina Arbeloa—Francisca 
Domeño.—Agustín Martínez. — Javiera Guembe.— 
María Gallues.— Andrea Goñi.—Josefa Goñi.—Ber­
nabé Sada.—Cesárea Martínez.— Cruz Martínez.— 
Cenara Alzueta.—Santiago Gallues— Paula Gallues. 
—Juana Bedin.—^Maria Andrés \,\z rtc — Ramona Li- 
zarte.—Josefn Bedin.—Pedro Aldunate. — (iregoría 
Sola.—Agustín Moriones.—Manuel Morlones.— Aa- 
drea Sola —Ignacia Aragües.—-Blasa Saurol.—Ma­
nuela Sola.—José Bastan.— Manuela Sánchez.—Se­
gunda Perez.-Domingo Perez.—Teresa G alan.-M i­
guel Galan.—Maria Galan.—Leandra Barón.—José 
Arbeloa.—Manuel Remon —Ignacio Iluete.— Josefa 
Martínez.-Micaela Reta.—Juana Maria Aiparren.— 
Manuel Murillo.—Maria Gimenez.—Joaquina Saurol. 
—Cipriano tíarralda.-—Josefa Garralda.—Pedro Miguel 
Zubiate.—Manuela Sola.—PabloZ )biate.—María An­
tonia Ber'oví.—Andr'^s Valencia.—Francisca Saurol. 
—Felipe Berroví.—Maria Sabalza.—Joaquín Lozano. 
—Angela Murchante.—Martina Murchante.—Satur­
nino Juna.—Manuela Indurain. —E ias Murchante.— 
Fermín Murchante.—Celestina Ibañez. — Bartolomé 
Martínez.—Aniceta Vidondo.—Francisco Wani.—Jo­
sefa Wani.— Francisco Saurol.—Juan Saurol.—Joa­
quín Saurol.—Joaquina Billarin.—Pedro Aznarez.— 
Martina López.—Manuel Aznarez.—Cipriano Azna- 
roz.—Francisco Aisa.—Juana Aisa.—Firmo yo. Bar- 
nardo Sos.—Angel M artínez.-Ferm ín César.—José 
Alzueta.—Miguel Telleria.—Antonio Iriarte.—Zóílo 
Alzuala.—Eusebia Sola —Antonia Gimenez.—Isabel 
Ezpeleta.—Josefa Zoc .—Gracia Zoco.—Javier Sanz. 
—José María Ruiz.—José Goñi.—Santos Rada.—Vic- 
t«ria Fernatdeí de Oyon.—Francisco Redin.—Igna­
cio Redtn.—Babila Redin.—Angéi Goñi.—Marcelina
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do comprender nada. Sin embargo, no atreviéndose 
á hacer más preguntas, siguió valerosamente ca - 
lie adelante, confiando en la Providencia y en aquel 
refrán que dice: Et que lengua tiene á Roma va.

Haremos gracia á nuestros lectores de las pre­
guntas que tuvo que hacer y de las fatigas que pasó 
íntes de llegar á ver aquel deseado cuartel, ansiado 
término de su larga y fati«osa peregrinación* Baste 
decir, que despues de mil vueltas y revueltas, des­
pués de deshacer diferentes veces el camino anda­
do, y de arrostrar el vario humor Je  las personas á 
quienes tuvo que pedir informes, llegó por fin á la 
plaza que le indicó el guarda, y en donde reco- 
nocio fácilmente el cuartel por los soldados que ha ­
bía á la puerta, y por los redobles de Umbor que 
sonaban en el interior.

Fuera de si de alegría, Catalina se dirigió á la 
puerta para entrar; peroelcéntinela la intimó brus­
camente que se retirase.

La jóven insistió todavía mirando al soldado con 
aire suplicante; pero este reiteró la consigna, aun­

que de un modo más amable.
- P e r o  m ilitar ,-porfió  Catalina,—yo necesito 

hablar á uno que es soldado como Vd.—¿Cómo me 

> he de componer?
V  —¿De qué batallón es y de qué compañía? pre- 

guntó el centinela.
V — [\b l  no lo sé, murmuró la aldeana desalen- 

k. toda.
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tocarán á rancho, y poco despues será el ejercicio. 
Verás todos los camaradas salir por esta puerta, y 
si tienes buenos ojos, como parece, ya conocerás al 
que buscas. Entre tanto puedes ir á descansar á ese 
café ahí enfrente; y déjame en paz, que nos está ex­
piando el ayudante.

Dicho esto, el centinela, dejando á Catalina estu­
pefacta y con la boca abierta, dió un manotazo en 
la culata de su fusil, echó la cabeza hácia atrás y 
se puso á pasear de un lado á otro de la puerta, sin 
mirar siquiera ála  aldeana, aunque al parecer bien 
contra su voluntad.

Esta quedó por un momento absorbida en una 
triste meditación, tratando de comprender qué de­
lito podia haber en enseñar su camino á una foras­
tera. El dolor comenzó á apoderarse de su espíritu. 
Sin embargo, medía hora despues no le pareció mu* 
cho; á la salida de los cazadores procnraria ponerse 
al lado de la puerta para que no se le escapase nin­
gún): entre ellos vería y conocería á Juan; pero es­
ta idea que debía consolarla la volvió á sumir en la 
duda y la tristeza; acababa de pensar que no era 
probable que un soldado ciego saliese á hacer el ejer­
cicio. Y sin embargo, ¿quién sabe? Todo lo que veía 
le parecía tan extraño, tan eitraordinario... En la 
duda le pareció que lo mejor seria seguir el consejo 
del centinela; asi como asi, sus piernas necesitaban 
ya algún descanso: se dirigió, pues, al café, que 
más parecía taberna, y entrsndo en él se fué á sen­
tar á un rincón toda avergonzada.

—  4 8 -—

soldado jaquetón, diciéndole con tono firme:
—Señor militar, hágame V. el favor de irse un 

poco más lejos. Yo no sé en que bodegon hemos co­
mido juntos.

El soldado contestó con una carcajada; sin em­
bargo, se hizo un poco atrás, profiriendo en grose­
ras chanzonetas, que afortunadamente no compren­
dió la aldeana.

—Dígame V., paisano, preguntó ésta á su protec­
tor: ¿Y cuál es su gracia de V.?

—José Chamorro.
—jChamorroI [qué casualidad! No hace todavía 

quince días hemos vendido un becerro á su padre 
de V. jHermoso anímall Todavía tengo el dinero en 
el bolsillo.

—¿De veras? dijo el soldado conmovido. ¿Y cómo 

está padre?
—[Bueno/ Es un hombre coreo un roble... Ahora 

me acuerdo que nos dijo que tenia un hijo en el ser» 
vicio... ¡Ahí puesentónces, V. debe conocerá nues­
tro JuanI

—¿Cómo es su apellido?
—Fernandez.
—Vaya, ya lo creo; somos de la misma compa­

ñía .... Antes de que enfermase de los ojos, siempre 
andábamos juntos.

Catalina, sin saber lo que liacía, cogié las dos 
manos del soldado, diciéndole con voz temblo­

rosa.
—lOh Dios mió! cuánto me alegro de haber en-

~ - 4 r -

¡Pobre Catalina! Diez d as hace que ha abando-^ 
nado’su cabaña, y en todo este tiempo no ha cesa­
do de caminar más que el necesario pira restaurar 
con un sueño breve y una comida insuficiente y 
mezquina sus perdidas fuerzas. Dios y su constitu­
ción robusta la han sostenido.... Por fin ha llegado 
á aquel deseado pueblo, en el cual su desgraciado 
Juan padece y llora léjos de los suyos. Ya ha olvi­
dado todos sus suirímientos: su corazon salta de 
alegría y de impaciencia á la vez. Quisiera tener 
alas para volar hácia aquellas torres sobre cu­
yas negras pizarras brilla el sol como en un es­
pejo.

Impulsada por el deseo, la jóven devora el cami­
no, hasta que vió distintamente la muralla qae ro­
dea á la coronada villa. Guando estuvo á pocos pa­
sos de ella, se detuvo, y sentándose en un guarda- 
rueda, se puso los zapatos, se sacudió el polvo que 
cubría sus vestidos y se alisó un poco el cabello. 
Hecho esto, dirígió.?e resueltamente hácia la puer« 
ta, sonriendo amistosamente al guarda que, apo­
yado en su cala, la vió acercarse con aire indife­

rente.
__Señor militar, le dijo Catalina con la sonrisa

más afable que le fué posible, ■ sabrá V. decirme 
dónde encontraré á Jua i Pernandez?

— ¡Juan Fernandezl murmuró el guarda exami­
nando á la jóven con curiosidad.

— ¿Qué? ¿no co ioce V. ese nombre?
— Al contrario, hija m ía , repuso el guarda, que
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Garayoa.—Jorge Zubaleta.—Ildefonso Zoco.—Leoca • 
dia Zoco.—José Marlinez.—Micaela Cil)riain.—Tibur- 
cia Zoco.—Javier Re lin.—Tomnsa Ibero.—Javier Zi- 
pata —Uonzala Arbe.—Vicente Sada.—Pedro Toir.— 
Francisco Rada.— -Manuel Hada.—Domingo Zipata.— 
Francisco Zapata.—Celedonio Buendia—Antonio Her­
nández, cirujano.—Manuela R ida.— Prisca Pascual. 
—E luardo Díaz.—Blas Alduuate.—Gregorio Sabalza. 
—Miguel César,—Antonia M.irlinez. -Francisca Lo­
zano.—Sebastiana Martinez.—MariaSaurol.—Antonia 
Arbeloa.—Joaquina Sabalza.—Martina Gil.— Pascua­
la Saurol.— Pablo Esparza.—dem enta Beltran,—Ece- 
qu iea Ibero.—Rosalía Esparza.—Micaela Beltran.— 
Javier O je r— Mirla Zoco.— Valentina Guembe.—Se- 
bisnana M.jjoreoa.— Isidora Giinenez.—Estéban Mar- 
tiaez.—L prenzo Reta, regidor.— Jivier Azcarate.— 
Pedro Pascual.— Manuela Yusa.—Ferrain Arbelda.— 
Martina Guruchaga.—Francisca Arbelda.— Aquilina 
Lozano.— Angel Garayoa, regic'or.—Jjan  Pablo Ci- 
briaiu.—Josefi Vijra.—Juan Reta.—Jorje Mirtinez.— 
María Jojcf^Leon.—Escolástica Redin.— Martina Mar­
tín ez—UiiniaDa Bistan.—Rulino Martínez.— Angela 
Migueliz.—Juana Abrueta.— Victoria Zabalela.— Ma­
nuela Iriartd.-M ario Azcarate.—Romualdo Gil.—Jo­
sefa Martínez.—Magdalena Sauzol.—Juana Perez.— 
Mariana Gimenez.— Francisca Campos. — Damiana 
Campos.—Juan Arbeloa.-Dominica Arbelea.—Juana 
Arbeloa.—Francisco Orreo.— Juana Arbeloa.— Ro- 
naualdo Arbeloa.—Blas Aldunate.—Benito Ibero.— 
Josefa Martínez.—Javier Moriones.—Lorenzo Arbe­
loa, regidor. — Antonia Moriones. — Maria Antonia 
Martínez.—Joaquín Garavoa.—Narciso Zapata.—Por 
no .saber Drraar Fructuosa Lana, María Castillo.—Ig­
nacio Domeño —Joaquín Martínez.—Cenara Sarasa. 
Jasto Aristes.—Teresa Martínez.—Manuel Sauzol.— 
Gabriel Uozuó — Diego üsoz.—Pedro E sna rreaga .-  
Martín José Ojer.—Por Cruz Miaña, lo hago yo Ber­
nardo Soz.—Cárlos Ribera. — Por José Domeño y Se­
bastiana Salvaza, firma Bernardo Sos.—Bernardo Sos.

Santo domisoo de silds , 28 de Julio de 186S.—A 
los Reales piés de V. M.—Felipe del Alamo, alcalde. 
—José Cruces, secretiirio.— Francisco Palomero, far­
macéutico.—Bernardo Martínez, teniente.—Romual­
do Martínez, regidor.—Hipélito Martínez, regidor.— 
Juan P uez , regidor.—Nicolás Pdlomero.—Lino Zor­
rilla, juez de paz.—Pedro Martínez, albeitar.—Faus­
tino García, propietario.—Lorenzo Yillanueva. pro­
fesor.—Casilda Cob.— Pedro Castrillo, labrador.— 
Pio Alons», labrador.— Pab.o Castrillo.—Isidro Mar­
tínez.—Salvador G arda.—Catalina Gete.—Marcelina 
García.—Bernardo Martínez, organista.—Tomás Bíar- 
tinez.—Siiuon Martínez.—Jacinto Martínez.—Mar­
celino Müriiuez.—N.culás Paiazuelos.—José Palazue- 
los.—A ruego de Santiago Martínez, Jo.'é Cruces.— 
Veuaucio Palazueloi.— Marcelino Pdlom-iro.—Juan 
dei AlaiU'».—Silvestre Uianco.—José Martin, estu­
diante.—A ruego de Valeriano Romero, Lino Zorri­
lla.— Alejandro llortigüela.— Miteo Martin.— A rue­
go de Joié García , Mateo Martin.—Luis Martínez.— 
Baltasar Palomero.—Benito del Alamo.— Márcos Pa­
lomero.—Francisco Martínez.—María Martínez Blan­
co.— Francisca Martínez Palomero.— A ruego de Cor- 
nelio Alcalde, Márcos Palomero.—Juan García.—Ge­
rardo Martínez. —Boníiacio Septíeni.—Saturnina Gar­
cía.—Jjsó Mirtinez Paionero.—José Martínez Mar­
tin.—Dionisio Martin.—  Eulogio Zorrilla.—Gregorio 
Alonso.—Brígida Gii. — Marcelino Santa María.— 
Bernardino Palomero.—Dolores Zorrilla.—Teresa Gil 
— Por Marcial Gil, Josi  ̂Cruces.— Por Aniceta Croce- 
ro, José Cruces.—Rosa García.— Ptdro Martin.—Pe­
dro Martínez.—Teodoro Peréz.— Félix M artínez .-  
Juana Minguito.—Dionisio Ebrero —Calixto Alamo. 
—Calixto kquierdo.—Binito Cruces.—Tecla O.'ave.— 
Móuica Martín.—Trinidad Palomero.—Fernando Pa- 
lazuelos.—Anacleto Martínez.—Juan Martínez.—Ju­
lián Carrazo.

Los H oy os . 23 de Julio de 1865.—Señora.—A los 
Reales piés de V. M.—Isidro Simón, Párroco arci­
preste.—Juau Bernardo Magdalena, Coadjutor.— Re­
migio Doinenech Bustamante, abogado registrador de 
la propiedad.— Por Francisco Lozano y por mi, Lo­
renzo Lozano.—José Zanca Marín.—Por JuanMendez 
y por mí, Julián Mangas.— Antonio Salcedo.—Joaquín 
Cuadrado.—SaturioHernandiZ.—Ceferíno Domínguez. 
—Tomás Benigno Picado.—Por Cesáreo Antunez y 
Antonio Picado, Asunción Guzman.— Claudio Moreno. 
—Manuel Navarro.—Por mi padre y por raí, Cesáreo 
Perez.—Antero Arroyo.—Tomás Duran.— Manuel Al- 
roeida.—Julián Crespo.—José González Calzada.— 
Joaquín Arroyo.—Genaro Mora.—Juan Antonio F jn -  
seca.—Leoncio Duran Rodríguez.-Francisco Mora. 
—Antonio Perales.—Benito M arín .-P o r Benito Pe­

rales y por mi, Antonia Guzman.—Antonio Raile.— 
Victoriano Peralo.—Ramón B . i i le .- I V  iro Mariu.— 
Vicente de Valencia y C î-sillas.—Alonso Crespo.— 
José Gaudin.—Melíton B en ito .— Francisco Navarro. 
Valentín Godinel.—Pedro Navarro.

Lesazpia , 2S de Julio de 1863.—Señora.—A los 
Reales pies de V. M.—Los individiosdel ayuulomícn- 
to y Gibildo eclesiástico.—Joaquín de Aziiria.—José 
Ignacio de Plazaola —José Antonio de Aramburu.— 
José María de Ziüaleta.—Ignacio Antonio de Zabale- 
ta.—José Ignacio de Galarza.—José Antonio Ai^uirre. 
—Juan Ignacio de Galarza.—José de Guridi.

. Labradores.
Pablo de Aseguinoltza.—Juan Antonio de Raiza­

ba!.—Francisco Andueza.—José Tomás de Zabalo.— 
Alejandro Uoanue, esíudiante.-J.isé Pdblo de Zaba- 
leta.— Antonio María de Aztiria.—José Miguel Galar­
za.—José Ignacio de Aguirre.—Braulio María de Ga­
larza.

Cc»iiiAS Ds LOS Otebos, 26 de Julio de 1 8 6 3 . -Se­
ñora.— A L. R. P. de V. M.—Patricio Gómez de la 
Peña, Cura párroco de Cubillas da los Oteros, en el 
obispada de León.— Lúeas Sai'tamarta. alcalde.— 
Francisco Fernandez, teniente.-Baltasar Provecho. 
—Juan Fernandez.— Márcos Prieto.—Valentín Liéba- 
ma, secretario.—Angel Nava, juez de paz.—Manuel 
Fernandez, cirujano.—Francisco Rey, Párroco deGí- 
gcsos, por sí y en non.bre de sus feligreses.—Martin 
Rey, residente en este pueblo, y propietario «n Zara­
goza.

S a l c e d o , (diócesis de Búrgoí). Julio 28 de 1865.— 
Señora.—A L. R. P. da V. M.—Aguatin Allende, 
Cura.— Matiss Herrero.—Simón Marlasca.—José Gar 
cía.—Enrique García—Francisco García. — Fermín 
Hernando.—Cecilio Hernando.— Juan Fernandez.— 
Gaspar Fernandez. — Marcelino López.— Francisco 
García.-^Miguel Alonso.—José Alonso.— Prudencio 
González.—Crescencío García.—Pedro G arcía .-N or- 
berto Goozalez.—Mauricio Hernando —Miguel Gon­
zález.—Antonio dtíl Barrio.—FernandoGirrido.—Ví­
tores Herrero.—Tuin4s Gonzaiez —Nicolás Herrero. 
—Manuel Arnaiz.—Ciríaco Garrido.—Francisco Her­
nández.—Anastasio Fernandez.-Pedro Ruiz.—D> na­
to Palacio.—Vitores Palacio.—Toribio García.—Lo­
renzo Garrís.— Diego Gonzaiez — Rafael García.— 
Por Basilio García, Matías Hernando.— Francisco 
Fernandez.—Agustín Allende.

A licante , 3 de Agosto da 1863.—Señora.—A los 
Reales piés de V. M.—José María Sanchiz.

Oitnu.^A, 31 de Julio de 1863.—Señora.— A los 
Reales piés de V. M.—El Vicario eclesiástico, Zica­
rias de Calzada.—Manuel María de Gutierrez, secre­
tario.

PARTE l<:xriUN.iEi\A
Las escuadras de Francia y de Inglaterra se 

han reunidoeu Cherburgo el díalf^de estemes, 
dia de S. M, Napoleon III. Coh este motivo ha 
habido revistas, de simulacros y banquetes en 
que no han escaseado los brindis á la sincera y 
cordial unión de las dos ooderosas naciones oc­
cidentales. Pasó ya el tiempo, se ha dicho, de 
las desconfianzas y rivalidades hostiles, para 
dar lugar á la noble emulaciuu de contribuir 
amigablemente á lodo lo que puede favorecer 
la causa de la civilización y de la libertad. Una 
nueva era se ha inaugurado, en que los pabe 
llones de Frrtücia y de la Grun-Bretaña se han 
unido, sin pensar en otra cosa que en las lu ­
chas pacificas del trabajo, en las conquistas be­
néficas del comercio, en el noble propósito de 
abrir desinteresadamente nuevos horizontes ea 
la actividad humana. En una palabra, según 
los ilustres comilitones isleños y continentales 
reunidos en Cherburgo, se acabaron para siem­
pre las guerras; los pueblos tienen abierto un 
porvenir ventuioso; ya no hay que pensar sino 
en una paz y sosiego perdurables.

La France, el más conspicuo de los diarios 
imperialistas, vien'i estos días que revienta de 
gozo. Ella no encuentra palabras bastante ex­
presivas para celebrar la fraternidad de las dos 
más poderosas naciones del mundo; para en ­
comiar el grande espectáculo de la alianza de 
las dos PoteiiCias que marchan á ia cabeza de 
la civilización; para ponderar los grandiosos re 
sultados que espera de un acontecimiento tan 
tausto, tan importante, tan trascendental.

Nosotros, que, aunque á fuer de retrógrados, 
ojiamos coi'dialmente todo eso de progreso mo­
derno, civilización moderna, y, sobre todo, al 
lioeralisino, que no es moderno, sino tan anti­
guo como Lucifer, amamos sin embargo un 
)oco la libertad, y nos gusta también algo el 
sosiego y la paz y la dicha de los pueblos, q u i ­
siéramos creer que la amistad de esas dos po­
derosas naciones contribuyese á traernos estos 
bienes que andan tan escasos des le que tanto 
se habla de ellos; pero algunas pequeñas d i ­
ficultades se oponen á que demos te á la rea­
lización da esos pronósticos. Nosotros recor­
damos, por ejemplo, que despues de aque­
llas famosas palabras: el Imperio es la pat, 
la Italia íué cubierta de sangre, de incendios 
y de horrores: que despues de las prome­
sas de sostener 1a integridad de los domi­
nios del Papa, el Papa fué despojado de las 
cuatro quintas partes de sus Estados: que des­
pues de asegurar que no se peleaba sino por 
una idea, la idea hizo, no sabemos cómo, que 
dos bellas provincias italianas quedaran enre­
dadas en las garras de la Francia napoleónica. 
Esto, y no queriendo aducir más pruebas en 
gracia de la brevedad, por lo que respecta á 
nuestro buen vecino el Emperador francés. De 
la nueva Cnrtago, casi es inútil decir nada. La 
nación herética y usurpadora por excelencia, 
que en nombre de la libertad de conciencia ha 
empleado siempreMos más inicuos medios para 
introducir la cizaña en naciones amigas; que en 
nombre de la libertad de comercio ha dirigido 
todos sus esfuerzos á labrar la ruina de toda 
industria que no sea la suya; que en nombre de 
la tolerancia tiene aherrojada á la infortunada 
Irlanda, que gime angustiada, empobrecida, 
hambrienta, entre las garras del leopardo in­
gles; esa nación, repetimos, está juzgada. Es­
tas, pues, son las pequeñas dificultades que'nos 
impiden creer en esos alegres augurios de paz 
y felicidad que nos ha de traer la cordial amis­
tad de esos dos poderosos Estados de Europa.

Pero dejando esto aparte, ¿qué mueve á esas 
dos naciones á deponer sus antiguos ódios y 
perpétuas rivalidades, y á abrazarse en estre­
cha alianza? Cándido sobre toda ponderación 
seria quien dudase un momento siquiera de que 
el ínteres ó la necesidad de evitar un peligro 
común sean Jos móviles de esa amistad.

Curioso seria hacer aqui un estudio de las 
gradaciones y trasformaciones por las cua­
les han pasado las relaciones de esas dos Po­
tencias hasta llegar á la alianza que hoy nos 
ocupa. No siendo este lugar á propósito para 
ese análisis , limitémonos á señalar los hechos 
que á nuestro parecer la han producido.

Prescindiendo de la necesidad en que la In­
glaterra se encuentra al presente de buscarse 
nuevos aliados, ahora que el Austria, su cons­
tante amiga, ha perdido á sus ojos mucha im ­
portancia desde el acrecentamiento del Pía- 
monte ; prescindiendo de los temores que le 
ofrece el aumento del poder de la Prusia, con 
su aumento probable de territorio , su arse­
nal trasportado de Dantzig á Kiel y sus pro­
yectos de flota alemana ; prescindiendo tam ­
bién de la alianza posiblede esta misma nación 
con el Austria, alianza que puede ser contra­
ria á Inglaterra y quede seguro lo seria á Fran­
cia; prescindiendo, decimos, de todo esto, ¿no 
es evidente, por más que los interesados en 
creer lo contrario se hagan ilusiones, que tanto 
la Gran-Bretaña como Napoleon ven amenaza­
dos los grandes intereses que ámbos tienen en 
América, la una, el Canadá, y el otro, elimperio 
de su protegido D. Maximiliano, en cuya con­
servación está empeñado el honor de su ejér­
cito, ademas de sus propósitos de quedarse con 
la Sonora, en que están enclavadas las minas 
más ricas de Méjico?

No pasará mucho tiempo sin que veamos tra­
ducidos en hechos la antipatía y el disgusto con 
^iie el presidente Johnson, fiero partidario de la

doctrina de Monroe, veá Inglaterra dominar en 
la América del Norte, y á un europeo sentado 
en el Imperio americano del Sur.

En un periódico. El Confederé, se lee que el 
presidente de los Estados-Unidos y el general 
Grant se ha puesto á la cabrza de un poderoso 
partido que prepara la guerra contra el Imperio 
francés, en venganza de la creación del Imperio 
mejicano y de sus proyectos de intervención en 
las repúblicas hispano-americanas.

Nada nuevo, sin embargo, nos enseña el ci­
tado periódico. Los cien mil hombres que John­
son tenia en Tejas, Estado limítrofe de Méjico, 
y de los que retiró, pero no licenció, una parte 
para disimular por entónces sus proyectos, ha­
blan más claro que todas las conjeturas. Los 
periódicos recibidos por ei último correo, nos 
aseguran que el ministro de la Guerra de W as­
hington ha dado órden al general Sheridan de 
poner en pió de guerra todas las tropas dispo­
nibles en el departamento de Tejas. Este mis­
mo general Sheridan ha escrito desde Rio-Gran­
de una carta, que se ha leido en un banquete 
dado en New-York al general que fué de la re­
pública de Méjico, Ortega.

tNosotros, dice la carta cuyo extracto da el 
Times, debemos dar un Gobierno permanente 
á la república mejicana. Mientras que esto no 
se realictí, no terininari nuestra obra de des­
truir la rebelión. El advenimiento de Maximi­
liano ha sido una consecuencia de la rebelión, y 
su caida se relacionará con la historia de este 
acontecimiento. Muchos soldados mejicanos del 
ejército de Maximiliano arrojarán sus armas 
en el momento en que traspasemos á Rio- 
Grande.»

A estos peligros que amenazan la obra de 
Napoleon, agréguese la falta de apoyo que en­
cuentra el Emperador Maximiliano en las cla­
ses más respetables, y el estado de efervescen­
cia en que se encuentra el Imperio de Méjico. 
El general Santana acaba de dar una procla­
ma cuyo extracto nos dan los diarios extran­
jeros. Sin que demos demasiada importancia á 
ese documento, hay que confesar que es un 
síntoma importante para apreciar el estado de 
aquel país. Léase el resúmen citado:

«Comienza manifestando á sus conciudadanos que 
les va á hablar con toda sinceridid, y que nunc.a les 
ha engañado, porque la verdad le ha servido siempre 
de norma. Dice luego que siempre ha respetado la 
voluntad de ¡a mayoría del pueblo, y que sí se adhirió 
al Imperio de MiximiliaQO, fué sólo porque creyó que 
aquel Gobierno era verdaderamente popular y estaba 
llamado á hacer la felicidad del país; pero que se ha 
convencido de que se habia equivocado;, y al ver 
burladas .las esperanzas del pueblo, ultrajada la dig­
nidad nacional, hollados los más preciosos dereclios 
de los mejicanos, la justicia e.scarnecida, el pensa­
miento esclavizado, ia prostitución ensalzada, la vir­
tud perseguida, los altares enlutados y la Iglesia 
sumida en crueles tribulaciones, no puede ménos 
de gritar: jGuerra á los iuvas'.irejl [abajo el Iinpe- 
riol ¡viva la República! y de excitar á todos sus com­
patriotas, así liberales como conservadores, á olvidar 
sus antiguas rencillas y á unír.->e contra el enemigo 
común.I)

Véase, pues, si están ó no comprometidos los 
intereses de Napoleon en América, y cuánto 
Ínteres debe tener eu la alianza de una Poten­
cia marítima como Ingla terra , que ademas de 
su fuerza tiene un Ínteres común en oponerse á 
las tendencias anexionistas de los Estados- 
Unidos.

Como esta Revísta se va haciendo larga, de­
jamos paraotrodia el «cuparnos en el estado ti­
rante en que se encuentran las relaciones entre 
el Gabinete de Washington y el del Canadá, la 
rica colonia inglesa de la Gran-Breta&a.

TELEGRAMAS.

L óhdhe! , 22 .

El Great Eastern  emprenderá la colocacion del 
nuevo cable el 18 de Mayo próximo.

Pabís , 22.

Los periódicos dicen que el Emperador y la Empe­

ratriz salieron ayer de Aremberg, y que ántes de re ­
gresar vi.sitarác á Zurich y Berna.

L isboa, 21.

La exposición ínteriiacion de Oporto será trasferída 
por temor al cólera.

Nüeva- Y o r i , H .

El departamento de Maríoji ha sido informsdo que 
el buque corsario Shenandoah, ántes de abandonar la 
Australia, embarcó 1,260 toneladas de carbón, y 
que un teniente de un navio ingles abandonó el man­
do i e  este para reunirse á ia tripulación del Shenan­
doah,

El algodon está á 44.

Florencia, 21.

Declara el periódico la Italia, que el rumor espar­
cido respecto á un convenio financiero con Roma pa­
ra el arreglo de la deuda pontiOcía, carece absoluta­
mente de fundamento.

La Gace/a oficial muestra una circular del minis­
tro del Interior explicando el sentido de la última cir­
cular del ministro de la Guerra y amonestando á los 
oficíales del ejército que no disminuyan su estima y 
confianza á sus camaradas acusados, hasta tanto que 
se hayan probado las acusaciones que S6bre ellos 
pesan.

L isboa , 22.

El Príncipe Amadeo parte mañana para Francia, 
por Madrid.

S« asegura que está en extremo descontento , á 
causa de haber rehusado el Nuncio de Su Santidad 
cerca del Rey de Portugal, aceptar al Rey Víctor Ma­
nuel para padrino del nuevo lofante lusitano. Los 
ániir,os están generalmente exaltados contra el Nun­
cio por semejante proceder, y contra el Gobierno 
portugués por su falta de energía en tan grave 
asunto.

N ueva- Y o w , 12.

En el seno del Gabinete de Id Union ha habido una 
animi^dísima discusión sobre la política de recons­
trucción de los Estados del Sur.

El presidente Jeohson declaró que sostendría en es­
te particular la política que ya había manifestado en 
su programa de Gobierno.

Los separatistas más ricos de la Carolina del Norte 
lian festejado la vuelta de los veteranos confederados. 
Las autoridades han prohibido que se llevara á efecto 
un banquete preparado en Raleig, en obsequio de di­
chos veteranos.

Lisboa, 22, (á las ocho de la noche).

El príncipe Amadeo acaba de partir en el vapor 
Exploratore, para Italia.

P a u s , 22.

En la Bolsa de hoy han quedado: el 3 por 100 in ta- 
rior español, á 00 00; el 3 exterior, á 44; la dife­
rida, á 38 1|2; la amortizable, á 00 0(0; el 3 por 100 
france.s, á 6 8  7 1|2, y el 4 l|2  á 97-30.

Lóndres , 22.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 8(4 

á 7i8.

EL PENSAMIE^O ESPAÑOL.

MADRID 23 DK A gOSTO DE 1865.

Es el tema de todos los periódicos ministe­
riales, de oposicion é independientes, lo misms 
que de los círculos políticos y mercantiles, la 
cuestión de Hacienda. Cada dia vemos que los 
tondos van bajando en la Bolsa, y aunque los 
amigos del ministerio, que cuando eran oposi­
cion decían que la Bolsa era termómetro de la 
confianza pública y del estado del Tesoro, pre­
tenden hoy probar que las dos cosas no tienen 
relación ninguna, sin embargo no puede ne­
garse que no es desahogada la situación de la 
Hacienda, y que la deuda, que es hoy enorme, 
y que tiene en apuros al Tesoro, más camino 
lleva de aumentar, y aumentar extraordina­
riamente, que de disminuir.

No echamos toda la culpa de esta situación 
del Tesoro al actual ministro, que hace dos me­
ses está al frente de este departamento. Antes 
de que viniera al poder esta última vez el ge­
neral 0 ‘Donnell, ántes del Gobierno del gene­
ral Narvaez y de los efímeros ministerios que le 
precedieron, no era ílordciente ni halagüeño 
ol estado de la Hacienda. Cinco años de Go-
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era andaluz y un poco burlón. Todo el mundo se 
llama Juan Fernandez. Sí no traes otras señas, ya 
te ha caído que hacer.

—Es un soldado como V.

—Es que yo no soy soldado. Soy carabinero.
En esto algunos guardas que estaban en la ca­

silla inmediata y que habían presenciado de léjos 
este corlo diálogo, se acercaron atraídos por la gra­
ciosa fisonomía de la aldeana.

—¿Qué quiere esta guapa chica? preguntó uno 
de los recíen llegados que parecía sargento.

-P re g u n ta  por Juan Feroan Jez.
E stas palabras fueron acogidas por una carcaja­

da general.

Catalina al ver que era objeto de las burlas de 
aquellos desconocidos comenzó á ponerse encendi­
da, y á poco ralo se ie asomaron las lágrimas.

—Vamos, no hay queafligirre,—dijo el sargento. 
—¿Qué Juan Fernandez es ese? ¿No puedes dar al­
guna otra señai?

—Sí por cierto, señor oficial,—replicó Catalina, 
—cuyo semblante recobró su ordinaria tranquili­
dad, animada por el tono bondadoso de su interlo­
cutor.—Es un muchacho de mi aldea que es solda­
do desde hace un año.

—Con eüO no adelantaremos gran cosa,—replicó 
el sarReuto.—¿No sabes en qué cuerpo sirve?

La ióven miró al sargento, dando muestras de no 
comprenderle.
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gada, preguntándola lo que quería tomar: la mu­
chacha DO contestó, y aquella, interpretando a i  
silencio, la presentó en una sucia bandeja un vaso y 
una botella de cerveza. Miéotras esto pasaba, un 
soldado, que la había estado observando desde su 
llegada, y cuya mirada era benévola y dulce, se 
acercó á ella, dicíéndola con tono cordial:

— Perdonando: ¿es Vd. de Santander?
—No por cierto,—respondió la jóven;—pero soy 

de la provincia: del lado de Arnedo.
— Lo conocí á la legua: yo también soy de cerca 

de Torrelavegaj de modo, que somo.<! paisanos.
Una dulce alegría iluminó el rostro de Catalina: 

le pareció que en el soldado habia encontrado un 
hermano, y le dirigió un saludo afectuoso.

En e.sto, los otros cazadores se habían acercado 
también á la mesa, y entre ellos el soldado de los 
bigotes largos, el cual se aproximó tanto á la m u- 
chacha, que casi la tocaba,

Catalina, al ver esto, se echó á temblar, y cedien­
do á un movimiento involuntario, se abarró á Ja 
mano de su compatriota, diciéndole con actitud su­
plicante:

—Paisano, por Dios, no se aparte V. de mi lado: 
tengo miedo de este militar. Yo no sé por quién mo 
ha tomado.

—No tenga V. miedo de ese fanfarrón; contestó 
el interrogado. Si le toca á V. el pelo de la ropa, yo 
le diré cuantas son cinco.

Animada por estas palabras, Catalina se volvió al

—  46  —

▲  la entrada de la muchacha, ocho ó diez solda­
dos, que estaban de pié disputando de cosas del 
servicio al lado dei mostrador, se volvieron á mi­
rarla, y sin cesar de fijarse en ella comenzaron á 
cuchichear y á reírse. Catalina, conlusa y temblo­
rosa al observar sus miradas atreviaas, no sabia á 
dónde volver los ojos.

Sin embargo, los soldados parecían todos guapos 
muchachos, excepto uno que era de más edad y 
que les hablaba con cierta especie de autoridad. Su 
aire duro y ultra-marcial, su largo vigote, y cierto 
deseaíado truhanesco, que la nueva organización 
de las quiuias ba hecho casi desaparecer de nues­
tro ejército, revelaban á las claras que era un sol­
dado vendido, al cual muchos años de servicio mi­
litar le habían dado la práctica de todas las exterio­
ridades que coubtituian el tipo perdido del toláado 
del año 20. Hay que añadir que era andaluz, ó al 
ménos afectaba serlo.

Ni el aire ni U actitud arrogante de este militar 
habriau llamado sobre él la atención de nuestra he­
roína, SI no luera la mirada lija é insolente que cla­
vó en ella desde su aparición en el calé. Catalina 
bajó los ojos ante aquella dura mirada, en tanto que 
el soldado se chanceaba en alta voz, al parecer á 
costa de la jóven campesina; esta no pudo disimular 
la impresión desagradable que sentía, y en su sem­
blante se pintó la repulsión que le inspiraba aquel 
matamoros de cuartel.

Entre tanto la cafetera se acercó á la recíen lle-
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—Quiero decir,—repuso este,—cuál es su regi­
miento.

—¡Ahí ya caigo,—- exclamó Catalina.—En su 
primera carta nos dijo que estaba en el segundo de 
cazadores.

— Vamos á ver,—dijo al sargento á los guardas; 
—¿Alguno de vosotros sabe dónde está acuartelado 
ese regimiento?

— Yo lo sé, mi sargen to ,-d ijo  uno del corro.
— Pues bien, saca de penas á esta buena moza.
El guarda iaJicó á Catalina que le siguiera. Esta 

lo hizo así, DO sin haber ántes dado gracias con una 
mirada al sargento, que volvió á entrar en la ca­
silla.

Apenas hubieron pasado la puerta, el guar­
da .«e paró, mostrando á la asombrada aldeana 
una calle larga y formada de casas altísimas.

—Sigue esta calle hasta el fin,—di|o el guarda;— 
luego encontrarás una plazuela y una calle estre­
cha á la derecha; á la mitad de esta calle tirarás 
por otra que hay en la Izquierda, hasta que encuen­
tras una iglesia: dejas esta iglesia á la izquierda, y 
luego vuelves á la derecha, hasta llegar enfrente 
de una tienda muy grande: á la derecha de esta 
tienda hay una callejuela que desemboca en una 
plaza. Eq esta plaza preguntas al primer granuja 
que encuentres por el cuartel de cazadores, y él te 
lo enseñará.

Por más que hizo Catalina por seguir mental­
mente el hilo de este embrollado itinerario, no pu-
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bierno de la Union liberal la pusieron en la si­
tuación deplorable que tantas desgracias está 
acarreando á nuestro país, y abrieron en ella 
una herida difícil de cicatrizar.

¿Quién es el hacendista que está llamado á 
regenerarla? Prescindiendo de pocas, muy po­
cas personas, cuya reputación sólida y fundada 
obliga á hacer una honrosa excepción, todos los 
min stros d« Hjci.i.ila que liemos tenido de 
muchos años á esta parto  han  J ’sp ach aJo  los 
negocios de su ministerio como lo habria podi­
do hacer un empleado vulgar, y aun muchas 
veces les ha faltado la práctica que un emplea­
do modesto adquiere en las oficinas. En los mo­
mentos de apuro hemos tenido hasta ahora un 
recurso, que, utilizado por algunos ministros 
ménos escrupulosos, ha dado pié al espíritu de 
partido para rodear de una fama vana de ha­
cendistas á algunos de sus hombres.

No se necesita saber mucho para dar un de­
creto ó procurarse una ley desamortizadora con 
el fin de sacar de apuros al Tesoro. Con bien 
poco talento, sin grandes conocimientos, podria 
cualquiera disponer que se vendieran tales ó 
cuales tincas del Clero regular 6 del secular, de 
los pobres y de los pueblos, y destinar su pro­
ducto á cubrir atenciones extraordinarias ó amor­
tizar una parte de la deuda. Un administrador 
más vulgar que los españoles que han mere­
cido ser nombrados ministros, tal vez hubiera 
dado al producto de la desamortización un 
destino más beneficioso para el pais.

Pero este recurso dicen que nos ha de salvar 
hoy otra vez. ¡Vanas esperanzas! Hoy ni si­
quiera sirve para alucinar semejante remedio. 
El Sr. Alonso Martínez se ha engañado si ha 
creído por un momento que, á pesar de su con­
fesada ignorancia en estas materias, iba á pasar 
á la posteridad como salvador de la Hacienda 
por tener á mano materia desamortizable.

Si nuestro objeto fuera escribir contra dicho 
tenor, haríamos la sencilla observación de que 
este plan financiero, si no fuese una cosa vulgar, 
ni siquiera seria suyo.— Pero como no es este 
nuestro objeto, nos fijaremos solamente en la 
insuficiencia del remedio.

En primer lugar, es preciso reconocer que los 
ministeriales, con ánimo de deslumbrar, han ■ 
pintado la desamortización como una mina rí-  l 
quisima que habia de bastar para todo. Se pro- ! 
meten sacar de ella hasta 9,0ü0 millones, de | 
los cuales calculan 2,S00 de los bienes ecle- ’ 
siásticos, 1,501) de lo quo falta de la desamor- ; 
tizacion civil, y oOO procedentes de la cesión del ¡ 
Real Patrimonio, lo cual duplican por creer 
que darán este resultado las subastas.

Esta cuenta es muy galana. Echan en olvi­
do que las personas entendidas en estos ramos 
han de recordar las manifestaciones hechas en 
documentos oficiales, de que es mucho menor la 
cantidad que puede sacarse de todas las ventas 
que hay que hacer.—Tómase también por base 
de los cálculos la tasación de los bienes ecle­
siásticos hecha en 1843, y de entónces acá nos 
parece que se han vendido bastantes, que dis­
minuyen de un modo considerable el producto 
que espera el ministerio.

Pero aun suponiendo que todo fuera verdad \ 
y realizable, ¿en qué plazo lo sería? ¡No ha de 
haber trabajos preparatorios, no ha habido en 
otras ocasiones dilaciones extraordinarias? Des­
pués de muchos meses, ¿qué se ha li.^cho para 
la venta de bienes del Real Patrimonio? Es in­
dudable que deberían pasar muchos años ántes 
de que se realizara por completo la venta. Aun 
entónces, no se crea que sea para vender y co­
brar al contado, pues hay ventas que se hacen 
á 10,16 y 20 plazos, y que tardarían por consi­
guiente mucho tiempo en dar al Tesoro los r e ­
cursos que le pueden sacar de su ahogo.

No se olvide tampoco que la gran masa de 
bienes que saldrán al mercado influirá impres­
cindiblemente en los precios, y que el resultado 
no podrá ser tan ventajoso como en otras oca­
siones, sobre todo sí se atiende al estado de la 
fortuna pública.

Pero sí las entradas serán menores de lo 
que se espera, es seguro que los gastos son 
mayores de lo que se tiene presente. Parte de 
estos recursos tiene aplicación anterior y ne­
cesaria por la ley de los 2,000 millones, por los 
créditos concedidos á obras públicas extraordi­
narias, y por los capítulos extraordinarios de 
los presupuestos que se han de cubrir con el 
producto de la desamortización.

Todos los planes y recursos dol ministerio, 
aun suponiéndolo más prudente y ménts der­
rochador que en la anterior dominación, serán 
infructuosos. Aunque se remedie parte del mal, 
nuevos acontecimientos crearán nuevos défi­
cits, y entónces no habrá ya más que desamor­
tizar, y faltando la desamortización, se han aca­
bado los Nekers del liberalismo.

¿Es, pues, imposible el remedio? ¿Está perdi­
da para siempre nuestra Hacienda? Difícil es 
indudablemente que se ponga remedio á esta 
situación, mientras no se emprenda un plan 
vasto, duradero y eñcaz de economías. Esta 
solucíon se dico que es de hombres vulgares, 
j a  lo sabemos, pero creemos que es la única. 
Hay que hacer triunfar el principio, hoy muy 
desacreditado, de que los empleos no son para 
los hombres, sino los hombres para los em­
pleos, y este milagro, si alguien lo hade hacer, 
no es !a Union liberal por cierto.

Mientras haya la complicada administración 
actual, que es tan cara como embarazosa y 
mala; mientras los continuos cambios de mi­
nisterios sostengan y aumenten la falange de 
cesantes; mientras dure, en una palabra, el li­
beralismo, con todo su celebrado juego es inú­

til pensar en que los presupuestos, aunque au­
menten por años, aunque se saquen con mil ve­
jaciones para los pueblos, alcancen apénas á 
cubrir los gastos ordinarios. Todos claman por 
economías, se toman ridiculas medidas para 
ahorrar algunos reales, pero so olvida que hay 
ciertos Gobiernos en que la economía es un 
imposible.

----------------- ---------------- —

Al paso que los periódicos ministeriales 
anuncian á son de clarín lo quo nadie habia 
puesto en duda , esto es , que los Obispos, ha ­
ciendo cuanto está de su parte para el cumpli­
miento del Concordato, se apresuran á remitir 
el inventarío de los bienes sujetos á desamorti­
zación eclesiástica, otros denuncian el hecho 
escandaloso de que no se paga al Clero sino 
con inexplicable retraso. En las diócesis de 
Mondoñedo, Toledo y Búrgos, hay Párrocos á 
quienes se les están debiendo tres mensualida­
des. Agréguese á esto que en algunos puntos 
se venden hasta los bienes que, según el mis­
mo Concordato , están exceptuados de la des­
amortización , y calcúlese cuál será la situación 
de aquellos pobres Sacerdotes que por junto 
tienen una asignación de 2500 rs. anuales, y 
y esto los reciben con atraso tan notable como 
queda dicho.

Comprenderíamos que no se pagase al Clero 
con la puntualidad debida cuando sufrieran 
igual suerte las demas clases que cobran del 
tesoro público; pero que se ha^'a una excep­
ción contra la clase más d igna, más desatendi­
d a , y á la que por añadidura no se da nada 
que que no sea en justa compensación de lo 
que se le obligó á c ed er . no se explica sino te­
niendo en cuenta que vivimos bajo la influen­
cia de Gobiernos liberales.

Lo peor es que mandando la Union liberal y 
estando al frente del ministerio de Hacienda un 
buen señor, que según dicen, no es muy para 
el caso, no podemos dar al Clero la más remo­
ta esperanza de que varíe la situación angus­
tiosa en que se le tiene.

Empiezan á tomar algún incremento ciertos 
rumores, que andando el tiempo podrían pro­
ducir nn sériodisgusto á la Union liberal. Nues­
tros lectores tienen ya noticia de la insistencia 
con que se ha hablado días pasados de la for­
mación de un ministerio progresista. Pues bien, 
despues de haber dejado por dos ó tres días de 
hablar de este asunto, y cuando ya, al parecer, 
prevalecía la opiniou de los diarios ministeriales 
que se reían de la noticia, apareció en las co­
lumnas de La Iberia una série de declaraciones 
cuya parte principal transcribimos á nuestras 
columnas, en las cuales la prensa no ministe­
rial, y particularmente la más allegada á La 
Iberia, ha creído ver una especie de confirma­
ción de los rumores esparcidos en días ante­
riores.

Pero aunque no se conceda á todo esto el va­
lor que le dan ciertos diarios, preciso es conve­
nir en que no dejan de tenerlo las noticias y 
corres, ondencias, que se dicen venidas de bue­
nas frentes, por las cuales se atribuye á altísi­
mos personajes la opinion de que para realizar 
el pensamiento liberalisimo del ministerio, seria 
más lógico y más conveniente llamar desde luego 
á los consejos de la Corona á los hombres que 
más genuinamente lo representen.

A más del párrafo que, tomado de una carta 
de Madrid al Diario de Barcelona, publicamos 
ayer, encontramos hoy otros en una de Bayona, 
que confirman las indicaciones de la primera. 
Dice a s i :

«La Reina Cristina es esperada el día 24 en Fran­
cia. Se ha sorprendido mucho de que se hayaa atri­
buido móviles políticos á su viaje, tan justiücado por 
el natural deseo de abrazar á su hija. Grandes des­
gracias han Justiticado más y más esta entrevista. Su 
majestad no oculta, por lo demas, su modo de pensar 
en poiitica. Cree que la situacioa actual está llamada 
á reuair las iuer¿as conservadoras; pero si no lo hi­
ciese, juzga que para practicar una política avanzada, 
es preferible el llamamieDto al poder d<;l partido pro­
gresista, evitando todo antagoaismo entre él y el 
Trono.

»Es indudable que desde el año último vienen en­
tabladas, de un modo más ó ménos indirecto, comu- 
nicacicnes entre elevadas personas y el duque de la 
Victoria. Acaso la Reina Cristina y algún personaje 
progresista no son extraños á esto. Pero es lo cierto 
que el general Espartero se aterra en el retraimiento 
Ínterin no se convoquen Córtes constituyentes ó se 
restablezca al ménos la Csnstitucion d« i837, única 
legalidad que cree vigente en España.»

Por nuestra parte, en este como en otros 
asuntos análogos, nos limitamos al mero papel 
de cronistas; pero si hubiéramos de decir algo 
de cuenta propia, haríamos observar que cuan­
do ménos, siquiera sean inexactas las noticias 
que circulan, envuelven un peligro para la ac­
tual situación, cual es el de que con tanto re ­
petirse acabarán por familiarizarse con ellas los 
hombres que constituyen eso que se llama opi­
nion pública; lo que en un principio parecía in­
verosímil pasará á la categoría de dudoso, de 
esta á la de probable, y de aquí al hecho p r 
de contado es menor la distaneia. Agréguese á 
esto que el partido moderado, por medio de sus 
órganos, se declara sin rebozo á favor de los 
progresistas, con preferencia á la unión liberal, 
fundados en no sabemos qué teorías de puro 
parlamentarismo que no son de nuestra com­
petencia.

Por lo que á nosotros toca, ya lo hemos dicho 
antes de ahora: liberales por liberales, los mó* 
nos hipócritas.

El articulo que publicó anteayer La Política 
fué generalmente considerado como de oposi­
ción. A pesar de esto, otro ministerial, no ha­

ciendo caso de los poriódicos de la mañana que 
de tal suerte lo caliücabau, lo publicó anoche 
sin comentarios y  como aceptando s ’js doctri­
nas. El periódico ¿ que aludimos es La Raxon 
Española.

En general teda la prensa vícalvarista pare­
ce que se ha propuesto no callar hasta que 
haya arrojado de la mesa del presupuesto á 
todos los que estorban.

------ ^ — ----
Se dijo ayer que llegaba hoy á Madrid el se­

ñor Cánovas del Castillo, y lo desmienten otros 
periódicos quo dan á entender que esiá algo 
lejana todavía la venida del ministro de Ul­
tramar.

La Discusión, con su habitual franqueza, 
despues de hablar en un articulo suyo de la 
superstición absolutista, que os lo que llamamos 
autoridad, y ddlíiuperslíciOH religiosa, que lla­
mamos catolicismo, y despues de declarar que 
estas están vencidas, dice:

«Más antigua es la caída de la superstición religiosa. 
Tres siglos hace que ua  fraile la enterró en Ale­
mania.

Y sin embargo, vive, con todos sus monstruosos 
absurdos, y vive en plena sociedad moderna, la su 
persticion económica.

Véase, pues, cómo, según decíamos en uno de 
nuestros números anteriores, la revolución no ha 
andado todavía la décima parte de su camino.')

«Aun llevada á término la revolución política, que 
lo negamos; aun llevada á término la revolución reli­
giosa, que lo negamos también, la rerolucion no ha­
bría llegado á la mitad de su camino; parque la revo­
lución que iuteresa preferentemente al bienestar de 
los pueblos; que en mayer grado determina su pro­
greso y perfectibilidad, es ia revolución económica, es 
la revolución social.

Enterrada la superstición religiosa, y enterrada la 
superstición abiolutista, falta enterrar al gran muerto 
que pesa con horrible pesadumbre sobre la concien­
cia universal: la superticion económica.

De ella nos ocuparemos en otro artículo, o

¡Ah! Eldia déla justicia popular de que tanto 
hablan hace unos días los demócratas, ¡cuántos 
habrá de los que son ilusos de la superstición 
económica, que recuerden los tiempos en que 
aplaudían la derrota de la superstición religio­
sa y absolutistiil

Muchos propietarios han creído que las su­
persticiones habían concluido con la persecu­
ción de la iglesia y el desprestigio de los Re­
yes. Falta vencer la superstición económica.

Ayer vieron nuest os lectores que la Gaceta 
anunciaba haberse hecho la cesión canónica de 
los bienes eclesiásticos de la diócesis de Córdo­
ba; hoy publica el aviso oficial siguiente:

«El Eicmo. Sr. Arzobispo de Valencia, por acta le­
cha 10 del corriente, ha hecho cesión canónica al Es­
tado de los bienes del Ciero lio su diócesis que radican 
en aquella provincia, cuniplieudo io estipulado en el 
Convenio adicional al Concordato de 1851.>>

También se i ice que muy en breve se dará 
principio á la tasación de los bienes eclesiásti­
cos de la diócesis de Búrgos, á cuya enagena- 
cion se procederá tan pronto como se terminen 
los expedientes y formalidades necesarias.

Por último, en todo lo que falta de mes que­
dará hecha la cesión canónica de los bienes de 
Zaragoza, á cUyo fin el re»petat>le Sr. Arzobis­
po de la misma ha hecho cuanto de su parte 
estaba para dar por terminado cuanto ántes 
este asunto.

La prensa parece que lo anuncia con cierta 
extrañeza, porque no comprenderá cómo es 
posible tanta solicitud, cuando por más de 15 
días seguidos afirmaban los ministeriales que 
esto encontraría más estorbos que lo del reco­
nocimiento. Negábamos nosotros, y se ve con 
cuánta razón, que esto tuviese que servir de 
bandera á nadie, sólo que anadiamos que los 
señores Prelados y todos los católicos desearían 
que, como este, se cumplieran exactamente los 
demas capítulos del Concordato.

La Iberia y La Soberanía Nacional se han 
encrespado con ocasion de las manifestaciones 
hechas por el primero de estos periódicos. Des­
pues de algunas declaraciones que hace en su 
número de hoy, pone La Iberia los siguientes 
párrafos, que demuestran por una parte la ar­
monía que hay entre los progresistas y el es­
tado de la prensa que quiere ser la civilizadora 
del mundo. Hé aquí lo que dice el periódico 
progresista:

«Todos y cada uno de los redactores de La Iberia, 
exigimos con el derecho d e  quien bo  tiene otro patri­
monio que su honra y la vé atacada por una reticen­
cia cobarde, que en el número de esta misma tarde La 
Soberanía Nácional diga ciara, explícita, terminan­
temente lo que pueda decir.

Si no habla como pudimos , declaramos todos y 
cada uno de nosotros, que quien esas palabras ha es­
crito es un INFAME CALUMNIADOR, que sólo mere­
ce que se le escupa en la cara ; que es indigno de al­
ternar dende haya personas decentes.

Ponemo» á disposición del que haya escrito esa in­
fame reticencia, nuestra vida pública y privada.

Hablen los redactores de La Soberanía ; hablen, y 
déjense de reticencias. Digan lo que tienen que decir. 
Esperamos.»

Copiamos anteayer unas palabras con que 
Ln Discusión acompañaba la triste noticia de la 
próxima muerte deí Sr. Ruiz Po:is(q. e. p. d ). 
Reprobamos entónces que se hablara de vcn-

* ganza á los piés de un moribundo que estaba
■ cerca del tribunal de la justicia divina, 
j Ayer el mismo periódico, al anunciar el fa­

llecimiento de dicho señor, muerto en el ex­
tranjero, preocupado tal vez por el dolor, pro- 

! rumpió en frases inoportunas de ¡venganza! que 
' suenan mal en todo oído cristiano, sobre todo 

cuando se pronuncian al pió de un cadáver.

, El Sr. Ruiz Pons es probable que ántes de 
morir haya perdonado á sus enemigos, y si ha 
muerto como cristiano, como hemos de esp rar 

I de la misericordia divina, poco agradece estos 
alardes anti-cristianos, que repugnan en tierra 
de católicos.

Con dolor trascribimos las palabras de La 
Discusión, pero lo hacemos para enseñanza de
lo que puede el olvido de Dios en estos mo­
mentos :

«Hoy nos limitamos á dirigir, desde aquí hasta la 
tumba de Eduardo Ruiz Pons, el grito de ¡venganzal 
contra sus enemigos y ¡os nuestros.

»Si, triste es decirlo; pero ambicionamos, sobre 
todos los bienes y glorias de «ste mundo, un dia de 
justicia y de venganza.

»Pues nos ratiQcamos en la acusación que hemos 
lanzado contra el sublevado de Pamplona y de Vi- 
cálvaro; y las pruebas que tenemos nos parecen so­
bradas para sostener nuestras acusaciones, para pa­
tentizar ante los tribunales del pueblo, el dia en que 
se ejerza la justicia popular, que el general 0 ‘Donnell 
ha sido el que lia causado las muertes de todos esos 
desgraci.idos amigos nuestros, abusando del omní­
modo poder que ha ejercido, y atropellando las leyes 
que nunca se ha cuidado de conocer.

nSí hoy parece á La Patria  risible nuestra indigna­
ción, ríase, en hora buena, de nuestro llanto; que 
si algún día nos toca á nosotros reir, el llanto de 
los uaienistas ha de ser mucho más amargo que el 
nuestro.

»Hace mucho tiempo que hemos jurado guerra á 
muerte al general 0 ‘Donnell y á todos sus secuaces, y 
no quebrantiiremos nunca nuestro juramento.»

Lleno de indignación el periódico La Espe- 
ram a, hace algunas reflexiones amargas sobre 
la conducta del diario democrático, que han si­
do contestadas por este de una manera in­
digna.

Respete I m Discusum las cenizas de Ruiz 
Pons, no profane su cadáver, ni enlace la m e. 
m ona del difunto con ningún sentimiento poco 
noble, pues pasado el momento de dolor cono­
cerá su injusticia.

¿Cómo no ha de herir profundamente á un 
corazon católico, el ver que un amigo dá cuen­
ta de la muerte de su amigo, sin acordarse que 
hay un Dios á qi'íen rogar por su eterno des 
canso?

Dice La Correspondencia en un párrafo, con 
testando á Los Tiempos, que el Gobierno no se 
ha mezclado en la cuestión Tenorio, y un p030 
más adelante, en el mismo número, las siguien­
tes líueas:

uLa Política  quita toda importancia á los rumores 
de ioDaenciis y sugestiones que se han atribuido al 
Sr. Tenorio, y cree que el Gobierno ha hecho bien en 
quitar todo pretexto á esas hablillas.»

¿Cómo ha quitado el Gobierno todo pretexto 
á las hablillas sin mezclarse en la cuestión Te­
norio?

Convengamos en que la intemperancia de 
ciertos periódicos, es capaz de empañar hasta 
la lealtad de la Union liberal.

A propósito  de  la cuestión que  estos días se 

d eb a te  con em p eño  sobre  re fo rm as políticas en 

la isla de  Cuba, en co n tram o s  hoy las s igu ien ­

tes noticias q ue  IrascriDimos sin co m en ta r io : 
«En los últimos correos han partido para la Haba­

na instrucciones las más apremiantes para que las 
autoridades superiores de las Antillas no perdonen 
medio de alguno hasta conseguir la completa extin­
ción del tráfico negrero, proponiendo las medidas, 
que á su juicio, juzguen necesarias, si es que no es­
tán dentro de las leyes vigentes.

En la cuestiion de las reformas políticas, el Gabi­
nete, según dice La Epoca, ha resuelto proceder| 
siempre con el acuerdo de las Córtes, sometiendo a 
futuro Parlamento las leyes ofrecidas á nuestras pro­
vincias de Ultramar.»

Según la ley electoral, tienen derecho á ser 
incluidos en las listas los individuos de todos 
los Cabildos eclesiásticos existentes, sean cate­
drales, colegiales ó parro juiales, puesto que el 
artículo 19 no excluye á ninguno.

En la denominación de Curas párrocos están 
comprendidos los Ecónomos, regentes y Vica­
rios , ya porque ejercen las mismas funciones, 
ya porque estas son más importantes que las 
de los tenientes y coadjutores terminantemen­
te comprendidos en la ley, ya por último, por­
que siendo la diferencia esencial entre los Pár­
rocos y Ecónomos la propiedad ó perpetuidad 
de! cargo de los primeros, esta circunstancia 
no se reputa por la ley necesaria en otros 
casos análogos, como por ejemplo, en el de los 
empleados á quienes da voto sin otra conside­
ración que á la del sueldo del destino que des­
empeñen , ya sea en propiedad ya en comision.

Por último, todos los catedráticos de los se­
minarios, como profesores de enseñanza costeada 
por el Gobierno, tienen igualmente derecho 
electoral.

Con las anteriores líneas contestamos á las 
varias consultas que acerca de la materia se 
nos han hecho últimamente. Sí alguna otra 
duda se les ofrece á nuestros suscritores, ten­
dremos el mayor gusto en darles sobre ella 
nuestra opinion.

La exposición del Sr. Arzobispo de Valencia 
que publicamos dias pasados, lleva la fecha del 
2o de Junio y no 23 de Julio, como digimos 
equivocadamente al insertarla en nuestro perió­
dico. Tenemos entendido que dicha exposición 
fué la primera presentada en el ministerio de 
Gracia y Justicia.

Con el mayor gusto damos publicidad á la 
sjguiente carta que acabamos do recibir de Es- 
tella, usando de la autorización que en la mis­
ma se nos concede.

L' s cjitólicos todos de España en te ra , están 
dando relevantes pruebas de su amor á Pío IX, 
'íe su adhesión á la causa santa do la Religión y 
do la Iglesia. No hay para qué bactr distinciones 
entre provincias y provincias, pueblos y pue- 
Ll. s, en una nación en que el sentimiento reli­
gioso se ostenta á porfía en todas partes; pero 
es sepnro que si hubiéramos de medir los gra­
dos del entusiasmo que eii cada uno de ellos se 
manifiesta, figuraría sin disputa en lugar pre­
ferente la provincia de Navarra y su ciudad de 
Estella. Apénas es allí conocida la secta liberal. 
Hé aquí la c a r ta :

Señores redactores de E l Pensamiento Español: 

E stb lla ., 21 de Agosto de 1863.

Muy señores nuestros y de todo nuestro afecto: 
Apéoas iniciada por Vds. la felicísima y cristiana idea 
de consolar á nuestro atribulado Pontílice con la so­
lemne protesta de adhesión á su sagrada persona j  
celestial é infdible doctrina, los que suscriben no 
pudieron ménos de acogerla con todo el entusiasma 
de hijos que, mucho tiempo habia, lloraban en secre­
to los infortunios de su padre. El pensamiento de h a ­
cer pública esa pena, depositar á los piés del PoLtífice 
esas lágrimas, y llevar á su oido palabras de arrepen­
timiento por nuestras pasadas fa'tas, de esperanza 
en las divinas promesas y de gratitud á sus inmensos 
favores, templó por admirable manera nuestro dolor 
y nos llenó de dulcísimo consuelo resolviendo en el 
acto poner en práctica cuantos medios estuvieran á 
nuestro alcance para comunicar estos mismos senti- 
timientos á todos nuestros convecinos, más aun, á 
todos nuestros paisanos.

El resultado, señores redactores, no ha podido ser 
más satislactorio. Esos sentiinientos existían ya afor­
tunadamente en los pechos de todos los estelleses, tan 
profundos, tan arraigados y tan vivos como en nues­
tro propio pecho: así que, á la simple enunciación 
del proyecto, la inmensa mayoría de nuestros com­
patricios se han apresurado á entregarnos su óbolo y 
su Grma, y aun pudiéramos añadir sus angustias y 
su llanto. S í , señores redactores, que más de una li­
mosna de las.que remitiremos á Vds. van regadas con 
las lágrimas del huérfano y de la viuda, quienes ar­
rancándose materialmente el pan de la boca, lloran 
la imposibilidad en que los coloca su pobreza de sa­
tisfacer los deseos de su corazon. Ayer mismo, uno 
de los que suscriben, no pudo ménos de enternecerse 
al recibir dos reales de mano de una viuda, pobre de 
solemnidad, á la que el llanto impeJia pronunciar su 
nombre ahogando la voz en su garganta. ¡AliI quizá 
hasta ayer no habia comprendido su desgracia. Al 
ménos nunca se le habia presentado tan angustiosa, y 
acostumbrada á mirarla con ojos enjutos cuando la 
regalaba trabajos y miserias, hubo de llorar al ver 
1a impedía dar más que esa insigniGcante cantidad á 
quieu ella hubiera deseado enviar un mundo de oro.

Dígannos Vds. ahora, señores redactores, si con he­
chos de esta especie, que se repiten todos los dias, no 
había de fomentarse y jrecer en nosotros el entusias­
mo ja  grande que desde un principio concebimos, y 
sirva esto á la par para contestar á ios ilusos que, mai 
avenidos con este entusiusijo por l ’.u IX (pie siempre 
ha mostrado esta provincia, y muy especiauaeute este 
nuestro aiuaüísiaio pueblo, se entretienen en (or;ar 
patrañas é inventar calumnias, con el inocente objeto 
sin duda de ocultar á los ojos del mundo cuán arrai­
gados están aún por dicha nuestra en esta tierra los 
sentimientos católicos. Mucho se equivocan si asi lo 
creen, y nosotros nos encargaremos de desmentirlos, 
si es que se atreven á luchar de frente y cara á cara. 
En Estella no ha habido ni hay más que Catolicismo y 
amor al Papa : esta es la verdad, y ese sagrado fuego 
DO se extingue con calumnias. Si alguien se propasa á 
decir otra cosa, ó oduzca en el acto las pruebas, é nos 
creeremos Con derecho para regalarle los dictados de 
mentiroso é impostor, que tan bien se los merece, sin 
que sus mentiras é imposturas nos intmiden ni nos 
hagan levantar la mano de la santa obra que para 
gloria de Dios y consuelo de nuestro amado Padre 
hemos emprendido.

Si Vds. creen oportuno hacer públicos estos mal 
trazados renglones, les autorizamos desdo luego, repi­
tiéndonos entre tanto siempre suyos afdctísimos segu­
ros serví lores Q. S. M. B.—Fray Alejandro Njgusía. 
—Venancio Mazquiaran.— Sebastian Urra — Francis­
co Pomers.—Apolinario Artola , todos Presbíteros.

ULTIMA UOHA

TELEGRAMAS.

(Sírvicio particular de E i P ensamiento EspaSol.)

P a r í s , 2 2 .

La Gaceta de Francfort asegura que Napo­
león y el Rey de Prusia se encontrarán la se­
mana próxima en Badén.

En el departamento del Aime ha sido elegido 
el candidato de oposicion.

N ueva- Y o« k , 2 .

Desde Mayo han sido licenciados 700,000 
hombres, quedando 350,000 en activo servicio.

L isboa , 2 3 .

La oposicion censura la falta de energía del 
ministerio ante ia negativa del Nuncio en ad ­
mitir como padrino del nuevo infante portu­
gués á Víctor Manuel; pero ningún acto oficial 
confirma hasta ahora esta noticia.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valo­
res á los precios siguientes:

Títulos del o por 100consolidado, 59-80 pu­
blicado.

Títulos del 3 por 100 diferido, no 56-90 pu ­
blicado.

Deuda amortizable de primera clase, 32 00 
uo publicado.

Deuda amortizable de segunda clase, 18 00, 
no publicado.

Deuda del personal, 21-40, no publicado.
Billetes Hipotecarios del Banco de España, d e  

á 2000 rs. con 6 por 100de ín teres an u a l 88-SO, 
no publicado.

Acciones de obras públicas d s l . ®  de Julio 
de 1858 » no pablicado.

Obligaciones del Estado para subvenciones de 
forro-carriles, 77-35 publicado.

Ayuntamiento de Madrid
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Ayer dió á luz la Gaceta las resoluciones tomada s 
por el ministerio de Uacienda en el rnovimiento de su 
peri^onal durante el raes Julio último.

i'j El ministerio de Marina publica en la Gacela las 
disposiciones que respecto á personal ha dictado en 
el mes último.

Por el ministerio de la Guerra se publica en la Ga­
ceta la relación de los jefes, oficiales y sargentos pri­
meros de infautería del ejército de las islas Filipinas, 
á quienes, por Real órden de 13 del corriente, y en 
virtud de propuesta regUmentaria del capitan ge­
neral de dicho ejército, se nombra para servir los 
empleos y destinos que respectivamente se les se­
ñalan.

El ministerio de Ultramar lia publicado el siguiente 

parte oficial:
«El gobernador de Fernando Póo y sus dependen­

cias participa con fecha I.® de Julio ultimo, que el es­
tado sanitaaio continúa siendo satisfactorio.»

La Gaceta publica ayer el extracto de las incripcio- 
nes defectuosas que se hallan en el registro del parti­
do judicial de Azpeitia.

En los diarios oficiales se inserta el pliego de con­
diciones con arreglo á las cuales se contrata en pú­
blica subasta la adquisición de 70,000 varas de lienzo 
de hilo, para la confaccion de camisas con destino i  
los penados de los presidios del reino.

S. M. la Reina, ha mandado que se proceda cuanto 
ántes á la lirapia del excelente puerto de Pasajes y 
ia continuación de las obras del mismo. Esta impor­
tante disposición ha sido recibida con el Júbilo que es 
consiguiente en tuda la consta cantábrica.

Según dice un diario de noticias, S. H. la Reina 
madre saldré de Zarauz en compañía de su espeso 
del 26 al 28 del corriente, regresando directamente á 
Francia, sin ir á Asturias, como se habia asegurado 
por algunas personas.

Ayer tarde á las cuatro y cuarto ha marchado á 
San Sebastian el presidente del Consejo de ministros 
y su señora. Dos ayudantes acompañan al duque de 
Tetuan, que son los señores Ahumada y Olavirlor.

«La cifra de mortalidad de ayer ha llegado á un n ú ­
mero bastante notable, si se tieue en cuenta la actual 
pobhcion de Birceloaa. Importi advertir que figuran 
en el estado diez y seis niños, y que sólo son quince 
las personas que fallecieron de enfermedad sospe­
chosa.» (Diario, 21 por la tarde.)

« S e g ú n  el estado de defunciones que se inscribie­
ron durante el dia de ayer en el registro civil, sólo se 
contaron 12 de carácter colérico. Es bistante crecido 
el número de las defunciones producidas por otras 
enfermedades, y sobre lodo, como cosa bastante co­
mún en la calurosa estación que estamos atravesando, 
los pobres niños están sujetos á uca especie de epi­
demia.» {Diario, 22 por la mañana.)

(iComo verán nuestros lectores en el lugar corres­
pondiente, el número de defunciones ascendió ayer á 
50. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que entre 
ellas había las de 28 criaturas y que de los adultos sólo 
12 ó 14 murieron al parecer de enfermedades esta­
cionales.» {Telégrafo, 22 por la mañana.)

«El viérnes llegó á Valencia el director de sanidad 
militar, Sr. D. Nicolás Briz, é inmediatamente empe­
zó su visita á los hospitales militares, debiendo luego 
proseguir su viaje á Barcelona, en donde se le está 
esperando hoy ó mañana.»

{Diario, 21 por la tarde.)

En el Ámpurdanés leemos las siguientes lineas: 
«Algunos individuos de Emilias que residen enCas- 

telló de Ampurias, recíen llegados de Barcelona, ha­
blan logrado, á pesar de la vigilancia que para evitar­
lo adoptaron los vecinos de Castelló, penetrar en su 
casa. No obstante, al verlos al dia siguiente sus con­
vecinos y sabiendo que vesian de Barcelona, mani­
festaron deseos < e que se apartase de entre ellos á 
los q ue , según su modo de v e r , podian infestar el 
pueblo; y la autoridad, queriendo dar una prueba 
más de culpable condescendencia y de celo excesivo, 
no sólo mandó á los reoie.n llegados que pasasen al 
lugar escogido para lazareto, sino que quiso les acom­
pañaran sus familias y que de consiguiente se cerra­
ran las puertas de sus casas.»

(Diario del 22 por la tarde.)

sermón, que predicará D. Vicente López de Lerena, y 
por la larde Completas y precesión con la Sagrada 
imágen de Nuestra Señora.

Continúa la novena de Nuestra Señora del Olvido 
en San Francisco, y predicará en la Misa mayor D. Ma­
teo Yagüe, y «n los ejercicios de la tarde D. Ciríaco 
Cruz.

También continúa por la tarde la novena de San 
José Calasanz, ea las E scuelas Fias de San Fernando, 
y dirá la plática el Padre Inocente Palacios.

En las parroquias habrá Misa cantada, y en San Pe­
dro, San Isidro, Capilla de Palacio y Santa Catalina 
de los Donados se hará la renovación de Sagradas 
Formas con la solemnidad acostumbrada.

V isita dk la Córte pe  Ma r ía . Nuestra Señora de  

las Mercedes, en D. Juan de Alarcon ó en San Caye­
tano, ó la de la Paz en Santa Cruz.

Leemos en un periódico noticiero:

«No es exacto que el Sr. Cánovas del Castillo llegue 
esta noche á Madrid, como anuncia un diario de ia 
mañana. El Sr Cánovas salió el 20 de Panticosa, pa­
sando despues á Jaca, en donde se detuvo, por lo 
que se cree pernoctarla ayer en Huesca ó en Ayerbe.»

Ya se lian comunicado las órdenes consiguientes á 
las dependencia:) de Palacio participando la jubila­
ción del Sr. 0 .  Miguel Tenorio, secretario particular 
de S. M.

El Sr. Pacheco, según dice el telégrafo de Roma, 
esperará en Civita Vecciiia la llegada del Sr. Iitúriz 
su sucesor en la embajada de Roma.

Hoy publica la Gaceta un edicto del ministerio de 
Marina, convocando á concurso público para la pre­
visión de ocho plazas de meritorios del cuerpo admi­
nistrativo de la Armada, en el departamento del Fer­
rol, y cuatro en el de Cartagena, cuyos ejercicios da­
rán principio el dia 2 de Octubre próximo, en las 
respectivas capitales á que pertenecen los citados de­
partamentos.

Los interesados presentarán sus solicitudes, con ar­
reglo á lo que previene el art. 34 del reglamento del 
referido cuerpo.

-------------- ^ --------------

El 8  del próximo mes de Setiembre se inaugurará 
la exposición internacional en Oporto. Son ya nume­
rosos los concurrentes. Francia, Inglaterra y Alema­
nia, el Brasil y los Estados-Unidos de América , en- 

. Vían numerosos productos, y un corresponsal anuncia 
que la coleccion de objetos españoles será numerosa 
y completa.

Vuelve á pensarse sériamente en la dirección de 
telégrafos en la cuestión de cables sub-marinos, y 
parece que muy pronto se tratará de rehabilitar el de 
Játiva á Ibiza.

El Excmo. señor gobernador de Barcelona, ha he­
cho público por medio del Boletín oficial, que los se­
ñores D. Ignacio Luis Tarragona, D. Fidel Juan Bal- 
mes, D. Ramón Torrent, médico del Hospital provin­
cial de Santa Cruz , que se hallaba disfrutando la 
licencia temporal; D. José Pereyra y González, oficial 
de la jiinta provincial de sanidad; el doctor D. F. Po- 
yet, O. Joaquín Saderra y el Canónigo de la santa 
iglesia catedral de aquella ciudad, Sr. Villaronga , se 
le han presentado ofreciendo espontáneamente sus 
servicios si llegara el caso de que alguna enfermedad 
epidémica invadiera la capital del Principado. S. E. ha 
aceptado los servicios, ofreciendo utilizarlos en tiem­
po oportuno , y dándoles gracias por su espontáneo 
ofrecimiento.

Según escriben de Calahorra á la Guia del Clero, 
se espera con la mayor impaciencia la celebración del 
primer consistorio en que será preconizado el señor 
Lorenzana, hijo de aquella ciudad , abreviador que ha 
sido de la Rota, y hoy Chantre y vicario general de 
Toledo. Se hacen preparativos para cuando se verifi­
que su llegada, y se ha abierto una suscricion á fin de 
decorar el palacio episcopal, como un obsequio entre 
otros, que perpetúe en cierto sentido la satisfacción 
con que ha sido recibida la elevación á tan alto puesto 
de aquel apreciado Sacerdote.

El desgraciado Vita, aquel protagonista de tan ter­
rible drama en San Sebastian, acaba de entrar, según 
noticias de los periódicos, en la Compañía de Jesús, 
despues de una larga residencia en Asia.

Anteayer debió tomar posesion de la canongía con 
que fué agraciado por S. M., por la vacante que dejó 
en la metropolitana de Valencia el Obispo de T jy , el 
señor don Benito Mayalde.

En los periódicos de Barcelona encontramos las 
siguientes noticias relativas al estado sanitario:

El día 8 0  del pasado Julio  se de­
claró un voraz incendio en el Asilo de Nuestra Se­
ñora de la Asunción, establecido en esta córte, calle 
de Valencia, núm. 2. Este piadoso establecimiento 
tiene por objeto dar una educación cristiana y moral 
á los hijos délos aibiñiles y demas artesanos que se 
dedican á la construcción de fincas y carezcan de re­
cursos, formando asi hombres religiosos y útiles á la 
sociedad.

El haberse propagado el incendio por las buhar­
dillas y despensa general, destruyendo las provisiones 
de alimentos y los objetos de iuvierno almacenados 
en aquellas, h» producido pérdidas enormes que di­
fícilmente podrán repararse, sin apelar á la caridad.

Varios periódicos excitan ia piedad de las buenas 
almas, á fin de proporcionar algunos socorros á tan 
benéfico establecimiento, indicando que pueden diri­
girse al director del mismo, D. Francisco López Sa- 
fazar.

Hay una más interesada en cierta manera que 
las demas ai sostenimiento del asilo de la Asunción 
cual es la de todas aquellas personas cuya profesion 
ú oficio se relaciona con la edificación, como son ar­
quitectos, albañiles, etc., á quienes, estamos seguros 
de ello, no se apelará en vano.

M añana, último día de la  «olemne
novena que en la Real basílica de Atocli.i se celebra á 
su gloriosa titular , saldrá á las seis de la tarde una 
lucida procesion con ia iiuiSgen de la Virgen , por las 
inoriediaciones del santuario.

■ l a  sido au torizado  el aT antam len-
to para adquirir lus casas números 16 y 18 dcl Pos­
tigo de San Martin, las cuales han de derribarse para 
llevar á cabo el ensanche y prolongacion de las calles 
del Cármen y de Preciados.

Anteanoche fue hallado el cadáver
de una criatura ret ien nacida en la escalera de una 
casd.de la calle do la Abada, y boy por ia mañana ha 
sido hallado otro también de una niña en ia plazuela 
de las Salesas. La autoridad judicial tiene conocimien­
to de estos sucesos.

Dos estudiantes que salieron ano­
che á (lar un paseo por la puerta de Toledo, fueron 
asaltados, junto al portillo de Valencia, por dos rate­
ros, que los sorprendieren y amenazaron con sendas 
naaajas, intimándoles á que les entregasen el dinero 
qoe llevaban. Como la defensa no era posible, uno de 

; ellos acudió en bu^ca de auxilios, mientras el otro era 
molido á golpes por los cacos, y al viado del peso de 
algunos duros que llevaba en el bolsillo. Cuando acu • 
dieron algunos vecinos al sitio de la ocurrencia, los 
rateros habían desaparecido con su presa. Lo más 
triste del caso, y de lo que se queja amargamente la 
victima, es de que la ronda se inilaba casi á oscuras 
por el indicado sitio á la iiora del suceso, que tuvo 
efecto á las diez y media, y que ademas no se veia un 
agente de la autoridad por aquellos alrededores. Cree­
mos que en sitios tan poco frecuentados debe ejer­
cerse gran vigilaatia y establecer el conveniente alum­
brado para evitar lances como el que acabamos de 
referir.

D ace pocas noches que el guarda­
vía que hay cerca de la estación de Torres-Cabre­
ra (Córdoba) se echó á dormir, poniendo la cabeza 
sobre uno de los rails, creido de que el ruido lo des­
pertaría más pronto, con el obieto de poder estar en 
su puesto á la venida del tren; pero desgraciadamente 
no fué así, y la locomotora pasó por encima, destio- 
zándole completamente el cráneo. Su esposa, que se 
iiabiB bajado del tren, lo encontró en tai estado, y 
dando voces acudieron los empleados de la estación y 
le condujeron á la misma.

L<as sigu ientes lineas que fomamos
de El Diarto de Barcelona, prueban hasta qué punto 
llega el^ispíritu mercantil de nuestra época:

«Denunciamos á la autoridad, por las desagradables 
escenas que continuamente ocasiona, y que algún dia 
pueden producir un funesto resultado, el abuso de lle­
var á las casas de los enfermos tarjetas anunciando la 
venta de ataúdes y lo demás nece.«ario al servicio fú­
nebre. Ayer en una s<>la casa donde habian viaticado á 
una persona que estaba sufriendo una enfermedad co­
mún, tres establecimientos distintos enviaron á ella 
tres de dichas tarjetas. No hay que ponderar el mal 
efecto. Cuando no la justa indignación, qce semejante 
proceder causa á las familias.»

PARTE RELIGIOSA.

Santo n s  hot. San Felipe Benicio, con e$or.
—Vigilia.

S aktos oe mañana. San Bartolom é , Apóstol.— 
Es dia de Misa.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San Ginés, donsje por la mañana ha ­
brá Misa cantada y por U tarde vísperas á su titular 
y reserva.

En la iglesia de Nuestra Señora de Atocha se cele­
brará la solemne función á los Sagrados Corazones de 
Jesús y de María: á las diez será la Misa solemne con

Se reza de San Bartolomé, con rito doble de segun­

da clase y color encarnado.

PARTE O FliiU L  DE LA GACETA.

PUSIDKNCU m i l  CONSIJO DS MINISTROS.

SS. MM. y AA. RR. continúan en Zaraui sin no­

vedad en su importante salud.

6  ,03 arrobas de carbón.
US íacas que componen 424i)4 lii<ra<; peso. 
694 carrero:; qub liacen 17735 librjs de ¡xüj.

» corderos que hacen » libras Je peso.

[«ECIOS DS ASlTiCÜLOS ‘ I. POR K iíH B  í  «E5ÜH ET» &' 
DIA DK ATKK.

Carne de vaca. .
Id. do carnero. .
Id. de cordero. . . .
Id. de ternera...............
Despojos de cerdo. . . 
Tocino añejo.
Id. fresco. . .
Id. en canal de \ .
Lomo.............................
Jamón...........................
Aceite...........................
Vino..............................
Pan de dos libras. . . 
Garbanzos. . . . . .
Judias. .......................
Arroz............................
Lentejas. . . . . . .
Carbón. • ..................
Jabou.............................
P a ta tu ..........................

irHCIOS DB eRAKOS
Trigo.......................
Cebada.....................
Algarroba. . . .

REAL OBSERVATORIO DE MADRH). 
Observacionet meteorológicas del dia 22 de Agosto 

de 1865.

HOR/S.

6  m.
9 m. 

12., , 
a ta r . . .  
6  tar... 
Onoch.

sg -g -  

I & l'A

i
§ ?

703.26
703,64
703.39
702,07
701.94
702,63

TEMPERATURA EN 

eRADOS.

Reaumur

14“, 5 
18»,8 
21»,7 
23°,4 
22\3  
18“,0

Centígr.

18®,1 
23®,5 
27M  
29®,3 
27“,9 
23“,6

Direc­
ción del 
viento.

S. O...
Idem. 
O.S.O. 
O......

Estado
del

cielo.

Nubes.
Celajes
Nubes.
Idera.

N,0 ....  Idem. 
N . 0 . . . | -

Teraperatura máxima del dia. . » - .
Temperatura máxima al sol.................
Temperatura mínima del dia...............
Evaporación en las 24 horas.. . 8 , 8  

Lluvia en id. id. . ...................... «,»

24®, 4 
27",4 
13 \0

30®,5 
34*,3 
16®,3

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha llovido 
León, Lugo, Orense y Pontevedra.

«B

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS ráLEGRAFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia i ^ de fígoxto de 1865 <i las ocho de la meñana.

LOCALIDADES.

S. Petesburgo.
Stokolmo.......
Copenhague...
Viena.............
l.eipzig............
Berna.............
Greenwich....
Bruselas.........
Dunquerque..
Paris...............
Burdeos.........
Lyoa...............
T urib ......... ...
Florcueia........
Roma.............
Nápoics.........

Baróme­
tro en mi­
límetros á 
0* y al ni­

vel del 
mar.

Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

CSTADO

del cielo.

» » » »
» »

» » ))
730,5 18®,7 0 ........... Despejad.

» » »
762,6 14»,7 E ......... Cubierto.
734,3 « » »
735,3 18®,8 S.  0  .... Nubes.
852,9 14®,5 S. 0 ...... Cubierto.
757,1 16®,6 0 .......... Nubes.
700,8 19',0 0 .......... Lluvia.
767,0 17®, 1 0 .......... Idem.
761,0 18®,0 S .  E...... Despejad.
761,0 2 1 ® , 0 S .  0 . . . . Cubierto.
7^1,4 2 2 ® , 0 S. 0 -... Despejad.
762,6 21‘,9 S. E...... Idem '

Fondos públicos.

CAMBIO AL CONTADO.

PmbIi«ndo.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.................._. . .

Inscripciones en el Gran 
l ib ro  al 3 p. §  i i.  . .  

Títulos del 3 p .g  dilori 'o 
inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, w n

ínteres...........................
Idem sin ínteres. . . • • 
Participen legos converti­

bles á 3 p . §  ...............
Idem del 4 y 5por 100. . 
Deuda amortizaDie de pri-

;nera clase....................
Idem amortízable d« se­

gunda ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de ái 
2 0 0 0  rs. con 6  por 1 0 0  ; 
de Ínteres anual. . . .'■

ACCIONES DE CAftSSl'SiLAS 

GENERALES, 3 P , g  ANDAÍ,

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 200(; rs, . . . 
Idem do 1.' de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem da 31 de Agosto de

1852 de á 2000 i s ,  . 
Idem de 8  de Metío de 

18B5, procedente de la 
de 13 de Agosto de
1852, de i  aooors . . 

Idem l,*d? Julio de 1856
de 4 ÍOOÓ rs. . . . .  

Aodonos de Obras públi­
cas de 1 .* de Julio d8  

1858...........................

39-90

36-90

18-00

Ho ] i i b l l « t d G .

32-00

»
21-40

8«-S0

Del Canal de Isabel II, de 
de 1 0 0 0  rs. 8  0 ¡ 0  anual 

Obligaciones del Estado 
para suJjveucioiies de
ferro-carriles...............

Accione.s de l B.neo de 
Fspaña...........................

87-00

77-10

102-00 »

129-CO o

Mercado de Madrid.
BN'l'RADO PU& LAS PUERTAS EN SL DIA D I ATRR

9803 fanegas de trigo.
527 arrobas de harina de idem.

Rtaies vellón 
ar ro b u .

Cu¡irto
ibr».

51 á 55 26 á 3«
23 á 29 26 á 36

» i B í  i 3

90 í 98 KO á 60
a i > 0  á 1)

83 á 89 30 4 34
9 i » » i »
» í » 3 i i

■ i » 42 á Si
124 í 134 51 i 80

S8 í 60 18 á 2 0

36 i 44 1 2  í 14
• i » 1 1  i 14

44 i 64 16 á 24
26 á 34 1 0  í 14
30 i 38 1 0  á 14
19 í 23 8  i Is

7 í 8 s  í 0

56 á 58 2 0  B Í3
7 i 8 2  i 3

B U  Mi lU íK C A S O D I A T B *

de 36 f 44 R s .v n
de 2 0  á 24 Id.
de s í 2 2 Id .

AiNUNClOS.

MONTE-PIO ECLESIASTICO.
Establecido con la debida autorización del Gobier­

no de S. M ., y aproyado por ¡os reverendos Prelados 
de la Península y Ultramar.

Madrid.—Montera, 20, principal.
JUNTA DE VIGILANQA.

Sr. D. Fernando Alvarez del Rio , Presbítero, doc­
tor en Sagrada teología , examinador Sinodal del Ar­
zobispado de Toledo, de la jurisdicción de la Reaj ca­
pilla, del Vicariato general castrense, del territorio de 
las cuatro órdenes militares , y de diferentes diócesis 
del reino, Abad del venerable Cabildo de Curas y Be­
neficiados de esta córte , vecal vice-presidente de la 
Junta municipal de Beneficencia , Cura propio de la 
í^jiesia parroquial de Santa Cruz de Madrid, etc., etc., 
vice-presidente.

Sr. D. Jo.'é Alcaide Aguilar , Presbítero , conlesor 
de familia de S. M.

Sr. D. JoAqum Gómez , Cura párroco de la de San 
Sebastian de esta córte.

Sr. D. Pío Hernández Fraile , Presbítero , predica­
dor de S. M.

Sr. D. Tomás de la Riva, Presbítero, secretario.
DIRECTOR GENERAL.

El Excmo. Sr. D. AIselmo de B 'a se r , teniente ge­
neral, senador del reino, ex-ministro de la Guerra y 
propietario.

Por una pequeña cuota de entrada y otra mensual 
relativas á la edad del inscrito , se adquieren pensio­
nes personales y de supervivencia.

Hay pensiones de 6 , 8 , 10 y 12 rs. diarios , según 
sus Estatutos, que se fdcilitan gratis en la dirección y 
sucursales de provincias.

Los fondos del Monte-Pio Eclesiástico, sólo se em­
plearán en ÜDcas, hipotecas de perfecta y reconocida 
titulación y de valor excesivo , de suerte que por este 
medio ningún contratiempo podrá menoscabar los in­
tereses del mismo , y los sócios tendrán la más com­
pleta seguridad respecto á la inversión de los fondos 
sociales. (Art. 5 de los Estatutos.)

(Núm. 3 5 0 . - 1 ,  G.)

MANUAL [DEL APOSTOLADO DE LA ORACION 
por el mismo autor. Un tomo en 12.'. t real SO cén­
timos, rustica. Véndense en las librerías de Miguel 
Olamendi, Paz; Eus»bio Aguado; Viuda é hijos de 
J. Cuesta, y «n la de Fraoci.sco Lizcano. ( i , G.)

COLEGIO
; de Santo Xom ás de Aqnluo,

incorporado á la Universidad y dirigido por D. Fran- 
fi.sco de Asís Aguilar, Prfrsliítero, regento en ■mate­

máticas yliceuciado en ciencias naturales.
En este Colegio, que ocupa la maRoílica casa cono­

cida por el nombre de Palacio de Bé'gida, Puerta Cer­
rada, núm. 5, se enseña: 1.* Instrucción primaria 
elemental y superior; 2.‘ Segunda enseñanza; 3.® Va­
rias asignaturas de adorno; 4.® Las asignaturas nece­
sarias para entrar en todas las carreras especiales, en 
la academia dirigida por el ingeniero civil D. Benito 
I'.ique.

Profesores del Colegio.
El director.
D. J. Manuel Orti y Lara, catedrático del Instituto 

del Noviciado.
D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, catedrático 

de diplomática.
D. Hemeterío Suaña, catedrático del Instituto del 

Noviciado.
D. Mariano Borrel, catedrático del Real Instituto 

industrikl.
D. Ramón Molina, Presbítero, licenciado en iiloso- 

fía y letras.
D. Sebastian Gelambi, Presbítero, Bachiller en filo­

sofía y letras.
D. Isidro Casteis, Presbítero, bachiller en teología.
D. Pedro Arboi, bachiller en ciencias.
D. Clemente Cornelias, autor de una gramática 

francesa y otra inglesa.
D. Diego Vidal, maestjo de instrucción primaría 

elemental y superior,

EL APOSTOLADO DE LA ORACION. SANTA Li­
ga de los corazones cristianos unidos al carazon de 
Jesús para obtener el triunfo de la Iglesia y salvación 
de las almas, por el Padre E. Ramiere de la Compa­
ñía de Jesús, traducida por primera vez en España. 
Un tomo en 8 .* á 9 rs ., en rústica.

conferencias””
ÍRONUNGUDAS IN LA CATEDRA!. OB PARIS

por el P . Félix, de la Compañía de Jesú», y  traiu  
Cidai por E l  Pbnsajiientú Espakoi.

En la artitiioistracion de este periódico s hallan d« 
venta las Conferencias de los años 1 S # 9 ,  
I S e S  l S « 4 y l 8 6 & .

Cuestan 4  reales en Madrid y S  reales Bi 
provincias las correspondientes á cada uno de los afiô  
anteriores.

LECCIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFÍA 
paoteista del aleman Krause, pronunciadas en La 

Armonia (sociedad literario-católica), por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, catedrático de fiiosolia en uno de 
los institutos de esta córte.

Publicada ya la tercera y última entrega de esta 
obra, se expende, encuadernada en rústica en la im­
prenta de Tejado, y en las librerías deOlamendi. Du- 
rán, Baüly-Baillíere, Aguado, Lizcano y D. Leocadio 
López.

Se precio es 14 rs. en Madrid y 16 en provincias.
Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se­

ñor Tejado, acompañando su importe.

VIDA DE JOVELLANOS^
por

D. Cáindldo IVocedal.
( Hállase de venta en la redacción de E l Pensamien­

to  Espaí5ue, y en la librería de Duran, á 10 rs. ea 
Madrid y 12 en provincias, 

i E l producto integro se destina á los pobres áe To~ 
ledo, socorridos por las conferencias de San  Vicente 
de Paul d« a^ueUa ciudad. (G)

DISCURSOS PRONUNCIADOS EN LAS SESIONES 
del 4 y 6  de Julio, en el Congreso, por los seiiores 
I>. Antonio Aparlsl y «u ljarro  y don 
Cándido IVucedal. coatra el actual ministerio, 
y en defeoüa del Sobertno l’ontilice.

Con el objeto de que circulan lodo lo posible y sean 
conocidos estos dos brillantísimos discursos, se ha he­
cho una larga tirada por E l P e n s a m e m t o  E s p a ñ o l .

Véndese cada veinticinco ejemplares de cada ano 
de ellos á 2 rs. para Madrid y 6  para provincias , re­
mitiéndolos francos de porte.

Los pedidos con el valor en letras ó en sellos, pue­
den dirigirse al administrador de E l P e n s a m ie n t o  Es­
p a ñ o l . — Silva, 49, eutresuelo.—Madrid.

Nota. No se sirve pedido de ménos de veinticinco 
ejemplares________________________  __________

EN EL COLEGIO DE SAN JOSE, DE PR1MER4 
clase, de esia córte, dirigido por el Presbiiero doctor 
D. Ignacio de Parada y Gómez , estará abierta la ma­
trícula para el próximo curso, desde el 1.® al 15 de 
Setiembre. Se advierte que se lia tomado el cuarto 
principal con vistas á la calle y jardm, destinándose 
especialmente el gran salón de las columnas para dor­
mitorio y servicio de los in ternos, y quedando todo 
el cuarto bajo para las aulas. También tiene un mag­
nífico oratorio, casa rústica con baños, jardin, gimna­
sio, buenos gabinetes de física é historia natural, etc. 
Todos los que quieran honrarle, podrán verle de once 
á una y de cuatro á seis.

En la admisión de internos serán preferidos los 
alumnos de instraccion primaria y primeros años de 
segunda enseñanza, á ios del cuarto y quinto. Los re ­
glamentos se facilitan gratis en la portería , y se re ­
mitirán á provincias y extranjero , prévio aviso. Oli­
var, 6 . (Núm. 349.—3—g.)

COLEGIO DE SAN JUAN BAUTISTA, CALLE DE 
Capellanes, núm. 5.

Para el próximo curso se admiten alumnos de pri­
mera y segunda enseñanza, y se prepara á los aspi­
rantes á toda clase de carreras es'peciales.

Se admiten internos, medio-pupilos y externo», i  
precios equitativos, como verán por los prospectos que 
se dan gratis en el establecimiento y se remiten i  
provincias.

La gimnasia es gratis para los de primera y segun­
da ei.señanza. (Núm. 347.—2 G.)

LIBROS.

En s a y o  s o b r e  e l  c a t o u c i s m o  e n  s u s  r e -
laciones con la alteza y dignidad de! hombre, por 

D. Juan Manuel Orti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el instituto del Noviciado de Madrid.—Con 
licencia de la autoridad Eclesiástica.—Para dar una 
idea de esta preciosa obra, nada ñas parece más apro- 
pósitoqueel índice de sus capitulos,que escomo sigue: 

efacio.—Capítulo primero. La alteza del hombre 
en el órden natural significada en sér imágen de Dios. 
—Cap. 11. Soli'ciones racionalistas del presente proble­
ma.—Cap. 111. La semejanza del hombre con Dios 
consumada en su glorioso (in.—Cap. IV. La semejan­
za del hombre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo­
ral católica.—Cap. VI. La adoracionen el Catolicismo. 
—Cap. VIL La libertad de conciencia.—Cap. VIH. La 
libertad de la conciencia alianzada de un modo incon­
trastable entre los católicos.-Cap IX. La dignidad 
espiritual de los hombres restaurada por Ñ. S. Jesu­
cristo.—Cap. X,—La dignidad de la mujer, fruto del 
Catoiicismo.—Cap. XI. Lo que debe la dignidad de los 
hombres á los dogmas católicos de ia unidad de Dios 
y de la especie humana, y á la consideración del pre­
cio infinito que tostó su re sca te—Cap. XH. Cuán 
grande cosa son los niñoa mirados á la luz del Evange­
lio y formados por el espíritu del Catolicismo.—Capí­
tulo Xlii. La esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La eminente dignidad del pobre según el 
Catolicismo—Cap. XV. Conceptos de la política ra ­
cionalista.—Cap. XVI. Conceptos de la política cristia - 
na.—Epílogo.—Notas.

Se vende á 8  rs. en Madrid, y 9 en Provincias 
franco de porte

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  c r i s t i a n o . —For­
man esta coleccíon 1 2  tomo<' en 16.® de más de 

300 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1. ® Del dogma, de la 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia C.atólica: 2. Del espíritu divino que 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su historia, aue es en resúmen la sus­
tancia y explicación de la nistoria del mundo y del 
hombre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo 1. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más coniunmente suelen hacerse contra la 
Religión. 5.’ edición, par D. Gavi.io Tejado.—Tomo
2. °  Del protestantismo y de la Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. °  El libro de los consuelos.
3.* edición.—Tome 4. °  Guia practica del jóven cris­
tiano. 3.* edición, por D. Gavino Tdado.—Tomo 5 ."o 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6 . °  Cartas 
á un jóven sobre la piedad, #.* edición.—Tomo 7. ® 
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8 .® El cristia­
no en el mundo, 2 . ' edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de ia Biblia. Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Pedroso. 3.' edición.—Tomo 10. Exposition 
de los cuatro Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado.—Tomo 11 y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2.‘ edición.

Se vende á 4 rs. cada uno en Madrid y 5 en provin­
cias franco de porte.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR 
Compendio de la obra que acerca de eJlos escribió 

en portugués el P. Tomás de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8  en provincias, 
fi'anco de norte.

No pueae imaginarse una obra más nropiapara em­
plear dignamente y con mucho provecno del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesúi 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

Fa b i o u  ó  l a  16IJ:SIA d e  l a s  c a t a c u m b a s .
—Con el fin de propagar más y más la lectura da 

esta producción imperecedera del Cardenal Wisse- 
man, el editor ha publicado una edición económica en 
8 . ® , de más de 500 páginas de letra metida, y se ex­
pende á 10 rs en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devocíen del Corazon de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísimo é Inmaculado Corazon, 
por D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso 
fia y abogad».—Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­
drid y 8  en provincias, franco de porte.

El Corazon de María, considerado en sí mismo, en 
el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros días está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dirijeo, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

Se vendan en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden dirijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestmo Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido 
diez.ejemplares se daré uno gratis, dirijienao el pedi­
do acompañado de su importe, á la imprenta de Te­
jado. ('G)

ESPECTÁCULOS.
T e a t r o  d e  R o s i n i . Función para hoy á las ocho 

déla  noche.—Ejercicios de funambulismo.

Por todo lo no firmado, M a n u e l  d e  Toh

(i Imprenta de T^ado, call« de S i l r i ,  núm. 47, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




